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CONTRA  SU  SANGRE. 


DEL  WCTOTl  Ml\J  DEcUESQUA. 


Hablan  en  ella  las  perfonas  figuiences. 


D.  Lope  de  Estrada. 

Doña  Ehlra. 

D.  iSlum  de  Castro. 

Constancia^  Criada. 

D.  Garda  Vela^s^^ue:^. 

Un  ’J'Ustida  mayor. 

Doña  Sancha. 

Jndrada,  criado. 

iÜ  JORNADA  PRMERA. 


%ahn  D.  Nuño^  y  Don  Lope  viejos 

lüñ,'STh  ,  Don  Lope  áe  Eílrada  ,  he- 
1-  mos  llegado 

^  cfte  firoiidofo  (icio  ,  heemofeado 
de  efla  undofa  coiTÍence, 

(juenoá  Tu  f¡n  corre,  y  nace  fuente, 
cuyo  curio  impidiendo  al  Sol  ardores, 
cíí)ca  de  platáíciñe  eifa  ribera, 
y  auyíspo  de  ccyílal  ííegaeíías  flores. 

’.sP.Qaeúcíic  que  vércííoconllamarmc, 
Y  aquí  foio  tr  aecme, 
es  para  que  riñamos  ? 

Perdenarme 

el  caníancí©  p©Jeis ,  que  fi  atreverme 
a  Tacaros  aquí  tolo  he  queiido, 
es,  D,  L@pc  de  Eílrada ,  porque  oíd© 
a  mis  razones  deis  un  rato  atento, 
que  las  vaeílras  comígojcn  ocafiones, 
mis  parecen  agravios ,  que  razones. 

,«/?.Fuécl  coníe]o,q.ae  os  di  de  fiel  amigo, 
el  mal  que  cu  el  Rey  fíente  es  de  vaf- 
Tallo 


tan  leal ,  que  no  hallo 
quien  excederme  paeia, 
fí  no  es  que  aquí  yo  mlTmo  ^  mí  me  éf* 
ceda. 

iV'.Gonfieíío  ella  verdadimas  ya  que  fíg© 
la  quexa  aquemehaveis  ocafíonado, 
reípondedme,D.  Lope,  mas  templado, 
qué  culpa  tengo  yode  los  retiros 
de  Aiionfo  nueftro  Rey?  qué  ^  culpa 
tengo 

de  que  lamente  á  voces  con  fafpíros 
de  )a  bella  Raquél  la  íafaiiíla  Tuerte,' 
fui  cómplice  atrevido  yo  en  fu  muerte» 
l.op,  í3,Nuñolas  acciones  dcl  Monacca*^ 
y  de  los  que  en  oficios  colocados 
fon  como  Reyes  cafi  venerados, 
quando  efeélr^s  no  Con  de  eyuanía, 
no  las  ha  de  impedir  ciega  oíTadia, 
ni  murmurarlas ,  porque  en  efla  part^ 
el  que  murmura  de  íu  Rey  con  arte, 
con  gnfto  ,  con  cuidado, 
auBque  premio  no  tenga  el  merecerlo,' 
h  ama  el  que  es  traídoi: ,  6  quiere  Terloí 

A  AU 


a  De/  Doefor  Mh'a  de  Mesqud. 

Alfonfo  amoi*  tíDÍa,  Entran  riñendo  ,  y  reiirandofe  Ü\  tope» 

ves,  Y  viKÍli^os  pñi-íences(qne  níTadíal)  Nim»  No  k  tan  jüílos  pefates  mi  ocaíjone 
con  aníííio  tvaldoi*  (  (]uc  ínFame  he-,  no  mldas^  mas  tu  acero  con  el  mío. 
cho  !  )  •  Muei’Co  íoi. 


sompííles  de  Raquel  ei  blanco  pechó, 
pudíendo  como  nobles  Caílellanos, 
depncílos  los  aceros  de  las  manos,, 
coi?  blandas  qaexas,y  piadoíos  ruegos, 
vencer  de  AU’onío  los  ardores  ciegos, 
dexaraíslc  gozar  ,  lo  qoe  quería, 
que  un  día  lia  na  á  voces  á  otro  día> 

^  fue'e  en  la  deifcía  mas  ufana 

lo  que  hoí  parece  bien  canfar  mañana, 

y  quando  el  roRio  un  Rey  acento  en- 


Sale  la  Efpdda  en  la  mano  Nuñ&m 
Nuñ.  Ay  de  mí  loco  brío, 
ciego  ,  y  precipitado, 
ya  difunto  cadáver  le  he  dexado,. 
recírarme  pretendo, 
porque  me  figue  gente  á  lo  que  en 

tiendo, 

no  bufeava  fu  muerte, 

efe  (Ros  Ion  de  mi  infellce  fuerte* 


á  fus  vaííallos ,  y  ^  la  vos  no  nKga 
de  fus  piadofas  quexas  los  oídos, 
debefe  permitir  ,  que  fos  íencidPS'. 
gocen  tai  vez  delicias, 

"  deleites  j  b  caricias, 
pues^.psTa  obedecer  de  amor  las  leyes, 
hombres  como  noíotros  ion  los  Reyes,. 
7)l^uñ,  No  niego  eíías  verdades, 

pero  con  deícompueftas  libertades, 
hacerme  vos  culpado., 
en  lo  que  yo  ,  D,  Lope  ,  no  he  pecado, 
es  querer  fi  fe  mira, 
que  haga  fu  efcíRo  centra  vos  la  ira. 
íop.  Culpado  füilleís  vos ,  un  traidor 
fuíílcis. 

íojp»  Tornee!  acero,,  aunque  en  mi' débil 
mano, 

venganza  de  eíla  afrenta, 

Níiñ^Ya,  mepefa  por  Dios,  fue  defvariq. 
Lpp,  Aun  tengo  fuerzas ,  no  me  falta  brio#> 
pretendéis  ?; 

Lop,  M'acaros;. 

mm .  Qpi hera  arrepentido  report aros*  . 
top»  Si  no  reñis  os  mataré, 

^uñ’,  Furlofo 

Je  tiene  ya  la  injuria  ,  y  animoCb 
quiete  vengarfe  ^.defenderme  íntcnto> 
que  en  todas  ocaíiones, 
ha  lídola  defenía  acuerdo  fabib, 
pues  ní'  hai  q  a {í,;g orar (e  del  agravio.. 
íop»  Flacas  la^,  tuerzas  de  nai  brazo  Éentq. 


f^anfe  ,  y  f al  en:  Doña  Sancha  ,  Laln  y  €oJ¡m' 
z.a  9  y  Don  Garcia, 

Garc.  Sancha ,  tus  cofas  no  entiendo, 
yo  vivo  5  y  muero  quexofo, 
pues  fi  en  tu  favor  repofo, 
en  tus  defdenes  me  enciendo. 

A  un  mifrao  c/empo  ,  que  mira^ 
mi  firme  verdad-  dichola, 
mi  voz  efe  Lichas  pladofa;, 
y  cyt  ana  te  retiras. 

Como  puedes,  Sancha  miaj:> 
permitir  ,  fi  en  tu  beldad 
hallo  logar  la  piedad, 
que  le  halle  ía  cyrania  > 

Sancb,  Yo  tyrana  Aquí  HegaíFé 
perdido'  por  la  maleza 
de  e lía  encumbrada  afpereza,’ 
y  albergue  en  mi  caía  hallafte. 
'Refcrlfteme  tu  hiftorla, 
que  de  la.  guerra  venias 
de  Cuenca,  y  que  en  pocos  diáS' 

íe  Gonfiguib  la  vIíRoria, 
que  á  Buigosjdondc  fe  cncierr# 
cl  padre  ,  que  te  dio  fer, 
las  treguas  ibas  a. hacer 
del  canfancio  de  la  guerra.' 

Porque  el  Rey  algo  obligado-  i 

de  uu  fiero  accidente  loco,. 


dexb  á  Toledo  a*  mui  poco, 
y  a  Bu rgo  s  íe  h  a  rec i r ad  o . 

Que  una  hermanaren  fin  te  dio 

el 


Ohíí^otr 

el  Cíelo  j  hermofa  baldad,, 
que  deíde  üi  tienia  edad, 
cti  las  H  ielgas  ic  ctlb, 
porque  ia  falco  fa  madre, 
que  deí  Convento  ha  íalído 
ahora  ,  porque  ha  venido 
con  Alfonío  «“I  R.e/ta  padre* 

Y  porque  mas  amparada 
de  mi  tu  nobleza  vieras, 
me  reíe tille  ,  que  eras 
Garci- Yelazqiiez  de  Eíluada. 

Yo  ,  que  tunouíbre  efcuche, 
fin  vér  y  que  un  hermano  tenga 
en  Burgos,  á  quien  prevengo 
la  obed/encía  ,  que  entregué 
con  voIuncad>iiiasque  humana# 
atropellé  firme  en  ella 

los  recatos  de  Doncella 
con  los  refpedos  de  humana. 

Y  aunque  en  pacte  tecelofa® 
por  las  razones,  que  vés, 
quífe  admlcíite  cortés, 

Y  apofencarte  píadofa. 

Mira,  pues ,  que  tyrania 
cabe  en  aquella  verdad, 
í)  ha  íldo  error  rai  piedad# 
o  es  culpa  mi  corteña, 

Wr,  No  dices ,  mas  í 
Sanch,  Pues  qué  ha  hav'ido, 
que  á  mí  el  decirlo  me  Impida  ! 
9arc^  Loqué  callas  de  encogida, 
yo  lo  diré  de  atrevido. 

La  primera  vez.,  que  oiíle 
mi  amocofo  penlamiento# 
cal  palle  mi  atrevimiento, 
pero  no  me  dcfpediíle. 

Segunda  vez  llegué  offado# 
aunque  temí  tu  dlCgaílo, 
y  efcucViaíleme  con  gufto# 
micaílemccon  agrado. 

Y  un  día ,  qu  é  los  favores 
del  mirar  ,  y  del  oír 
pude,  Sancha,  coníeguir, 

I  falííle  á  coger  las  flores 
,  deíle  mufico  arroyuelo, 
cuya  voz  nace  alagueña# 


contra  su  sanare.  5 . 

en  i  a  boca  de  filia  pena, 
y  muere  en  tumba  de  yelo. 

Mi  mano  aquí  buliiciofa, 
porgue  gloria  diílrlbuya, 
andaba  Cías  déla  cuya, 
como  aveja  tras  ia  Roía. 

Tu, que  cen  vergüenza  aprlOía 
/  texes  parpara  en  tu  Cíelo, 

■  :  cubriíle  á  la  mano  un  velo, 

y  deC  tibdllela  rifa, 

Du.lb  ia  ígaocancia  mía, 
h  era  la  rifa  en  cu  intento, 
peUr  de  mi  atrevimiento# 
h  burla  de  mi  oííaiia* 

Mas  mi  aféelo  foberatin 
me  dlxo  ,  porque  porfíe,  . 
i  amPi  boc  a  ,  que  le  ric  ^ 

fuíle  negar  una  mano. 

Su  nieve  y  alsi  ,  fil  iorsíego#. 
como  le  afurpo  al  fcnqdo, 
con  mis  labios  atrevido, 
quífe  vér  íí  era  de  fuego, 

Yilo  j  f  en  eíla  porfía 
deívandcido  ,  y  ufanos 
ni  retirabas  tu  mano, 
ni  ce  enojaba  la  mía, 
y  alsi  con  filia  violencia::# 

No  profí^as. 

CaÍÍa*-é-o 

Mi  Gonílanza,íísmpre  fué 
difereta  ,  y  fabia  adveccencia# 
no  eílorvac  al  que  llego 
^  la  oca  (ion  j  que  de  Rea, 

•  como  yo  los  píes  menea, 
y  harás  lo  mlímo,  que  yo: 
ligúeme,  aunque  no  tequadre# 
pues  fabes ,  que  tuyo  foi* 

no  eílorvarios  me  voi, 
que  ello  aprendí  ¿e  mi  madre#; 
Vanjeios  doj. 

Ya  filiamos  icios  ahora, 
que  Infieras  ce  permito 
lo  demás,  GarcI- Velazquez,' 
que  en  tu  empeño  has  coniegai  Jd¿ 
Garc^  No  has  dicho  ,  que  has  de  fer  mía 
Sítnc,  Es  verdad  ?  qtíc  yo  lo  he  dicho, 


Del  D6Ct0r  Mesijad: 

pronuncio  lo  que  has  oIJo, 
error  ha  íido  culpable, 
porque  atento  al  be ne helo 
iabríts  vivir  obligado, 


4 

pero  en  la  diftancia  que  haí 
del  pronunciarlo' al  cumplirlo,, 
temo(haI  de  mí!)qac  has  de  Cer 
como  el  amante  fingido, 
que  huyendo  eí, tragos  dcTroya, 
pol  los  undofos  zafiros 
le  conduxo  haíta  Cartago, 
leve  leño.,  y  blando  lino* 

Pues  temes, que  Imite  á  Eneas^ 

Sanch.  Ello  temo ,  y  cíío  miro, 

Tabes  lo  que  obro  lacón ft ante 
^arc,  Hacíped  ík.ié  de  ElíCa  Dido, 
venclofc  de  fu  belleza, 
peí dib' fin  alma  el  juicio, 
palabra  la  dio  de  cíporo, 
gozola  ,  ydefpues  vencido 
de  la  ingratitud  huyo* 

$anc,  O  cruel ,  b  fementido, 
que  hnycr  del  pues  de  gozarla*! 

Carc»  Haíta  ha  merecido 
por  effo  nombre  de  ingrato- 
SaKc,  Yo  lo  creo  ,  ya  me  inclino 
á  rcfíftir  cus  Intentos,, 
vete  por  Dios ,  yo  te  pido, 
que  te  vayas  ,  y  me  dexes* 

Care*  Qiib dices,  Sancha,  qué  hasdí- 
ch^^ 

Sanché  Que  te  vayas ,  Don  García* 

Can*  Pues  lo  que  d  Troy ano  hizo, 
quíeies  q\ie  mi  amor  lo  pague  ) 

Sanch.  Hombre  fué  ,  y  hombre  has  na¬ 
cido, 

j  .pues  baftame  aquel  excmplo- 
'  para  temcrel  peligro; 

'^arc,  El  marmol  Teca  inconítantcr 
con  mí*  pecho,  el  bionce:;-. 

Sanch.  Digo, 

que  no  quiero  fec  deTpojo; 
del  as  llamas,  y  el  cuchillo, 
vete  ,  b  por  Dios  ,  que  la  vidí¿ 
quite; 

Tanto  la  eítimo, 
que  fulo  por  que  la  tengas, 
vol'a  ‘perder  el  fentido^ 

Hace  qne  fe  vái 

Sanch f  Pero  con  dlicucíb  poca* 


porque  hafta  ahora  no  he  vito 
fe  ñas  en  mi  de  otra  P.llfa, 
ni  en  tas  palabras  Indicios 
para  temerte  otro  Eneas, 
falTo  amante ,  y  fugitivo, 
mi  huefped  eres ,  cítate: 
no  'é  donde  muero,  o.  vIvo> 
quierole  ,  y  mi  daño  temo,  ^ 
temo  el  daño  ,  y  me  retiro, 
vafe  ,  y  matame  fu  anfencia, 
pues  Cielos ,  porque  lo  eiivíoí^ 
fino  he  de  vivir  fin  él ) 

^arc.  Hallarás  en  tasdefvios 
la  Unrazon  de  Intentarlds, 
b  el  pefau  de  coníentliios, 

S^«,No  puedo  mas, que  Juchando 
eítán  los  difcaifos  míos,., 
con  valor  para  vencer, 
con  temor  por  fer  vencidos^ 

La  veidad  es  que  ce  quiero:^ 
ya  lo  díxe ,  y  a  cítá  dicho>.  ^ 
pero  quarrdo  coníidcco 
el  mayor  daño  ,  reprlmói 
mis  afe 6t 03 ,  y  qulíiera 
antes  de  haverme  rendido^ 

'á  íu  fuerza  fer  un  marmoU< 
depofico  ciado  ,  y  frío, 
porque  plcnfojque  ha  de  darm^ 
bailante  ocafion  mí  olvido, 
no  digo  para  quitarme 
la  vida,  que  no  es  caíllgo 
en  quien  llega  á  aborrecei*»" 
que  muera  lo  que  ha  querido^ 
fino  para::  mas  no  quiero, 
aunque  lo  fiento,  decirlo,, 
entiende  lo  que  quífieres, 
que  ni  pongo  con  juicio 
en  mi  acción  lo  que  exercíto^ 
ni  en  mi  boca  lo  q\ie  digo. 

(?.?rt',Que  temes.,  Sancha  ,  que 
litan  íl adre  h.is  nacido  P 
dame,  befaré  tu  mano. 

Vale 


líah  ¡a  tnam» 

Sane,  Mal  mis  intentos  reprimo. 


cantra  su  sdngre.  5 

nos  íencemos  los  dos  ,  porejue  parlan^ 
divirtámosla  noche. 


iíexame  por  Dios,  que  tienes 
en  las  palabras  hcchiz-os: 
y  yo  no  sé  lo  que  tengo, 
que  ellos  lances  conCentidos 
llegan  íiemprc  á  fer  eílragos 
del  honor  mas  defendido.  ^ 

Garc,  Que  feré  cu  eípofo  juro?^ 
que  lecé  caeCpofo  afirmo: 
lo  que  mal  quifíere  goce, 
huya  de  mí  lo  que  figo, 
vívalo  que  padeciere, 
nuiera  fiemprc  lo  que  vívor^ 
íí  cu  efpofo  no  me  vieren, 

Sancha,  los  prefentes  figlos^ 
quieres  mas? 

Queterecoias. 

Garc,  Mal  podré  ,  fi  me  deCvío 
de  tus  ojos. 

$ar.eh.  No  podras  ^ 

Garc,  En  tí  naís  glorías  confirma» 

Sancb.  Por  allí  fe  a  tu  quacco>  - 
y  por  ella  puerta  al  mío. 

Iré  ííguíendo  cus  palios. 

Sanch  Ya  te  heenreñado  el  camiiiov 
lo  demás  tu  lo  veras,  > 

fi  en  la  ocafion  no  has  temido, 

Loco  voí,  amor,  á  vocp 
tu  hermoío  Imperio  pabhcoy 
dexamela  vida ,  pues 
tu  defpojo  es  mí  j  uícío. 

Vafe  tras  ella  fale  Latn  ,  y  Co/Iani; 
x.a  con  una  Iw^  ,  y  pcnenla-  en 
un  bufete^ 

Lain,  Donde  Cou (lanza  vás  con  tar^ta 


Lain.  Eftás  burlando  ^ 

pues  fi  ellas  noches  todas, que  han  pM 
fado 

no  he  arsíílído  ,  Coílanza  j  yo  á  tu 
lado, 

porque  elle  Cuelo  enladrillado  quieres 
que  ahora  fea  colchón  de  tnidefean^’ 
fo? 

Cofianx.*  Tengo  miedo  >  Lain  >  porque  Je 
noche 

en  forma  de  Gigantes  ,  y  Dragones^' 
inquietan  ella  Cala  mil  vífiones; 

Quiere  levanfarfe  ,  y  detienelo  C^/r 
tanx.a» 

Latn,  Mil  vi ,  que  linda  cofa  por  mi  vi 

da  ! 

i  buen  puerto  á.  ícr  huefpedes  llega* 
mos: 

llamar  quiero  á  mi  dueño  ,  que  nosj 
vamos 

€e/mK.  Repórtate ,  no  el  miedo  te  albb* 
rote* 

Záíi».  Tengo  gota  cocal ,  y  fino  efeufo 
ellos  lances  ,  Coflanza  ,  aunque  t<|§ 
afifombres 

no  me  podrán  tener  juntos  diez  hom-^ 
bre  s. 

CenjicmTL^  Aquella  luz  íe  muere,  ,  ^ 

Ay  de  mi  triftc  i 

Lofian-i,  Cielos,  queesefto?  el  alma  fe 

aniquila: 

Mira  que  eftá  eí picando  ,  derp^-vila,. 

Z^/Ví.  Voi  ,  que  fin  luz  la  vida  íc 
acaba 


prííía? 

A  poner  eíla  luz  (obre  un  bufete. 
tahu  A  los  bobos  con  cíío  ,  á'  quíeia  lo' 
ignora, 

no  quiere  luz  Goílanza  la  feñora, 
Gojlanx.,  Qné  es  lo  que  dices  \  malíciofo 
eres. 

Lam.  Mejor  fe  hallan  fin  luz  muchas  mu¬ 
gares. 

Cofij,  Galla  ahora  |,balii ,  y  fuelo 


ya  dcfpavilo  peor  edá  que  edav  a, 

Con^dnKr  Q.>ié  es  lo  que  has  hecho  l 
No  lo  vés*?ia  vela  . 

fe  canso  de  fer  fula  ccntinela^^ 
défdichas  mías  ion*  I 

€eJÍan?L,  Linda  oifadía,' 
yo  á  efeuras  con  un  hombi;e!f 
Lain»  O  fiera  harpía, 
engañafenery  ahora  melindacos^'- 

efté 


I 


é  Tel  Tractor  Mira 

cíle  es  encanto,  que  tni  mal  í^aaia, 
llena  eíl^  de  gíg<amtes  edia  fala; 


i  de  Mesípiá. 

abriendo  cita  ventana 


adonde  ellis  muger  ? 

/inda  á  bufcarla, 

'Cojlanx.  No  has  de  íabetb. 

^ain»  Al  viento  ya  ce  havrás  encomen¬ 
dado, 

<jue  eres  bruja  fin  duda. 

’iS^qflanK,  Oy'e  ,  ruin  hombré, 
hable  mas  bien  ,  b  harélc,  que  fe  af- 
fombre. 

%Amm  Harto  aílombrado  eftoi ,  y  mas 
oyendo 

tu  voz  en  tantas  partes ,  aquí  hablas, 
alli  icfpondes ,  ázia  allá  preguntas, 
decén  el  golpe  ,  mira  que  me  apuntas# 
*íSd^flan7i..  Qué  apunto  yo  ? 

Que  formidable  fe  na, 
un  gigante  en  la  mano  afe  una  pena, 
y  con  amagos  fieros  de  homicida 
me  quiere  trasladar  á  la  otra  vida; 
Jesvsl 

yCoftanx.»  Qué  fué? 

^ain.  La  peña  me  ha  tirado, 

y  fino  huyo  el  golpe  con  prefl:eza> 
me  defpoja  de  feííosla  cabeza# 

„  Ahora  bien  entiendes  mis  razo¬ 

nes, 

mas  no  quandote  pido  me  dis  algo: 
Con  eíTo  mas  de  mi  paciencia 
falgo, 

^ue  quieres ,  que  te  dé  ,  porque  me 
íaqujcs 

de!  peligro  en  que  eftoi  ? 

Lo  que  tuvieres. 

%am.  No  tengo,  vive  Dios,  ttn  real  tan 
Coio 

pero  fí  tu  piedad  libre  me  efeapa, 
cedaié  eftc  íombreio,  y  ella  capa. 
Arroja,. 

Ves! o  ai. 

4rrojale  el  femhrero  ,  y  U  capa  ,  y  hace 
Cojlan'^a  ,  que  abre  una 
ventana^ 

i 

'iC^flanx.M  Ahora ,  amigo. 


porqite'ApoIo 
con  fu  luz  ilumina  ya  ios  campos, 
conocerás  ,  pues  ya  decirlo  puedo, 
qae  el  enredo  fué  mío  ,  y  cuyo  el 
miedo, 

Mn,  Ya  es  de  dia  ,  por  Dios  *,  eíla  picana 
me  ha  engañado  ,  y  como  no  le  he 
dado 

untan  Tolo  quatrin  ,  ni  darle  efpero, 
me  ha  quita  io  mí  capa  ,  y  mi  fora- 
brero- 

^  Sale  Dow  barcia» 

Lalo. 

Lain,  Pues,  feñor,  que  es  eílo? 

^arc,  Felicidades  ,  que  pufo 
el  amor ,  en  quien  indigno, 
fe  conílitayb  por  luyo: 
vamos  de  aquí  ptelio  ,  preftd* 

ILátrn»  Qué  dices ) 

Garc^  Que  luego  á  Burgos 
paitamos ,  parqi^  ella  tarde, 

Sancha  ,  que  ai  sí  lo  dílpu{¿j 

con  maiioia  díícrecion, 

también  fe  parte,  lo  uno, 
porque  fi  en  las  bl edades 
tanto  tiempo  nos  vén  juntos.* 
confpiraráiamaiicia  ' 
armas  Contra  nuelkos  giiftosi 
y  también,  porque  le  impida, 
que  fepa  fu  hermano  Ñuño 
d  holpedaje  ,  á  quien  yo 
tancas  dichas  atribuyo, 

‘  que  en  Burgos,  ella  en  fu  cafa,^ 
yo  en  ia  mía,  fin  que  alguno 
lo  entienda  ,  para  gozarnos, 
es  bailante  díTsimulo. 
tain*  Aguarda,  feñor,  aguarda/ 
luego  jugbíe  ,  pregunto, 
ia  pieza  mas  importante, 
con  el  filencío  nodiuno 
rindíoíé  Troya  ? 

Garc,  Ritidi ble. 

Laln,  En  aq  lie  lío  finca*  b  punto, 
qué  dicha  1 
€arc.^  Con  elrcfpc6to, 
que  en  mi  adoración  infundo, 

Laia 


ligar 

Laín  has  de  hablar  de  Sancha. 
Lain^  Andübo  el  amor  deíniido.^ 
quedo  calvo  de  defdenes  ? 
quedo  belloío  de  güilos? 
huyo  defpojo  de  enaguas? 
dcfahr'go  de  coturnos  ? 
exaininofe  el  agrado  ? 
ex  pHcbfe  lo  veñudo  ? 
durmleronfe  los  cemcres  ^ 
extíngiiíeronfc  los  furtos  ? 
vencibfe  el  bello  encanto  ^ 
admírofe  el  blando  bulto 
qué  huvo  ,  en  hn  ?: 

€aYc,  Eres  un  necíor 

ba  rbaro  ?  ignorante. ,  rudo,, 
íi  imaginas^  que  las  dichas 
me  han  de  robar  el  áifcuríoj^ 
en  las  deidades  »  á  quien 
1  a  v  en  e  r  a  ci  on  di  g'  c  u  1 1  o, 
lo  que  le  alcanza  fe  debe 
prelumir,  que  fer  no  pudo» 

Bafta  que  fepas,  Lain^ 
que  en  el  fuego ,  que  me  cupa 
de  los  incendios  >  que  Sancha^ 
de  fus  dos  Soles  compufo> 
donde  batiendo  las  alas, 
llegué  á  fer  vivo  trafnnto 
del  ave  ,  que  en  füs  aromas^ 
defperdícia  fus  orgullos, 
tantos  alientos  me  infunda» 
que  delioscon  mayor  triunfo;^ 

^  pefar  de  las  cenizas, 
renace  fenix^  fegundo. 

Lain.  Aguarda ,  mi  Rey,  dexand© 
eíTo  de  Feaix  ,  qué  huvo 
en  lo  de  piluon  eterna, 
en  lo  de  tendiife  al  yugo  Y 
d'i  5  inrarte  de  marido  ? 

€arc.  Juré  en  hn  de  ferio  fuyoi 
Lain.  Fuego  del  Cielo  confuma; 
á  quien  tiene  tan  mal  guftor 
q  I  é  m  ai  id  o  te  he  d  e  v  ér 
mas  no  impoita,es  de  fiuiito^ 
y  es  íiempic  el  jurar  de  íeilo 
para  llegar  el  confumo> 
tomar  á  cambio  en  las  ludlási^ 


contra  sangre. 


7. 


y  dar  libranza  en  el  Tarcé^  * 
Efpolo  he  de  íer  de  Sancha.’ 
Lam.  Qjiíen  te  dice  ,  que  no  juzgo»; 
que  íml  me  ha  de  eftár  mejoc  ‘ 
el  maridaje,  que  efcucho  í 
and  alio,  eCfo  fi  ,  havr^fieílaf 
que  havr^  librea  ,  no  dudo> 
juzgarán  los  qué  me  viere  n, 
íi  juzgarán  .  que  me  cubro 
de  alguna  capa  , y  fombrero, 
fegun  lo  que  (alto  ,y  bulío.^ 

Vén,  partamos ,  porque  es  tarde» 
Xain.  Otro  poquito  prefumoy 

que  cftoi  tin  fombrcio  ,  y  capa.  . 

Y  latuya  ? 

Lainw  ECÍe  es  un  punC© 
mui  delicado* 

€arc..  Qué  flema  l 

Zain.  Vive  Dios,  que  no  naeburlqyf 

^afc.  Acaba. 

lain.  Como  que  acabe  l 

o  eres  tordo ,  o  yo  (oí  mudoi^ 
he  de  ir  defta  manera 
en  un  rocinante  zurdo, 
hecho  títere  con  alma  ^ 

Ciare.  Cúbrete. 

Tomadle  el  pul fo. 

aale  Dona  Sancha^  ^ 

Señor,  ya  os  vais  ? 

Garc^.  Tu  me  has  dado- 
orden  5  raí  bien,  y  licencfa. 

Sane.  Quifiera  fuera  obediencia^ 
mí  feñor,  mas  no  cuidado, 
que  quien  con  tal  brevedad 
fe  parte ,  y  me  dexa,  iientoy 
que  mueftra  arrepencimicnto, 
b  arguye  infidelidad. 

Garc.  Sancha,  vol  can  abrafadoj 
tan  ciego,  loco,  y  rendido, 
que  vivo  de  agcadecidoj 
y  muero  de  enamorado, 

Y  aunque  afsi  mi  vida  ignoro 
con  las  dichas ,  que  merezco, 
no  séí.fi  lo  que  agradezco 
es  menos,  que  lo  que  adoro. 
Euera.de  que  íi  cfla  carde. 


T 
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Tel  Doctor 

mí  bien  ,  \  Bargos  ce  vas, 
allá  mas’deipacío  hatás 
áe  mis  finezas  ai  arde# 
iLlixman^ 

"Sartc^  Agualda,  qué  golpes  fon 
aquellos  ? 

Dentro  Num, 

Coftauza  ,  Aiidiada, 

Ñuño  es  quiau  liamai 
S ale  Coji anx.it ^ 

'Cofianx,  Turbada  falgOé 
'Sane,  Terrible  ocafiou  1 
€o/l.  De  turbaciones  acort*-t 
buíc a  remedio. 

^amb.  Es  en  vano:  ^ 

qué  es  cito?  S 

^ale  Andradam 

Undrad,  Ñuño  tu  heitiiaao^ 

'éanch,  Af  de  mi ! 

Garc,  Tu  vida  Importa, 

Efto  á  mí  fuerce  atribuyo*’ 

^anc*  Qae  fucefiío  tan  Impío  ! 
encííe  apofento  mío, 
que  mejor  ie  diré  tuyo, 
te  efeonde  con  tu  criado. 

IPíírr. Mirar  por  cu  honor  quí fiera* 

^  Sane,  Yo  cerraré  por  defuera. 
fiérralos  Sancha  ,  y  vuelve  d  llamar 
Nu^Ot, 

^Andr,  Prícfa  trabe  de  algún  cuidado 
índ  Icios  da  fu  porfía. 
panct  Y  cu,  entrando  mí  hermanojr 
Andrada ,  faca  á  eíTe  llano 
los  Caballos  de  García, 
con  cuidado ,  y  fin  fencíríe, 
que  quandoen  ícfsiego  manfo 
Ñuño  fe  entregue  aldefcaafo, 
podrá  ,  falír  ,  y  partir  fe. 

'^Andrad, Yol,  vafe, 

€anc.  Quien  tal  defdiclia  VÍá  ! 

abre  aprIíTa. 

®<yf.  Es  efe  ufado; 

porque  mí  íe ñor  ha  entrado; 
que  Andrada  píenfo  quie  abrib. 

a  Sale  Ñuño, 

í.Cícrrett  las  puertas ,  nín|ana 


>*«* 


Mira  de  Mesjua, 

Cv'ífanza,  fin  llave  quéde. 

Sane  HecmanOjCeñor,  que  es  efto? 

O  que  demudado  viene  1  'ay^ 
un  yelo  cubrr  mis  venas: 
era  tiempo,  que  vínieíTes 
á  ’^erá  tu  hermana  ,  y  véc 
ella  cafa,  que  parece 
al  pie  de  effe  verde  monte, 
que  la  ciñe-,  y  ñola  ofende^ 
digno  efiíficlo  de  Alfoníoí 
tuya,.  N  iño  ferá  fiempcc, 
t  qoe  para  elfo  la  heredé 

'"i  de  YñígoTello  Menefes 

nucil  o  tío  :  mas  ay  tiíílc ! 

'  como  pregunto  J  no  atiende^ 
á  mis  razones,  hermano? 

Kuñ  El  hont^r,  Sancha  ,  quc  á  vccesi. 
Sane.  Eol  hon©r  comienza  {  ay  Ciclos  \  )  ^ 
el  íabf  mi  amor  ,  y  quiere 
defpues  de  havermelo dicho 
vegar  íii  agravio  en  mi  muerte> 
donde  iré  > 

Nuñ,  Pues  aun  no  (abes  \ 
mi  pena,  y  alsi  te  vence 
la  turbación  ?  Oye  ,  e feúcha* 
S/íwr.Diío,  acaba,  fino  quieres, 
que  la  dilación  me  ofenda, 
díme  utcílo  lo  que  tienes. 

Una  dcfdícha,  que  ayéc 
me  obligo  ,  Sancha  ,  á  efeondérme^ 
y  quando  mas  con  la  nrche 
íéguro  pa^o  m:*  ofrece, 
las  fomh  ras  que  me  permiten, 
que  no  las  tema  ,  y  las  huelle, 
feís  leguas ,  que  kal  kafta  aquí 
.  defde  Burgos. 

Ya  parece 

que  fe  defakoga  el  alma. 

Corrí  en  un  hijo  del  Betis, 

*  porque  aunque  en  tantos  pefares 

debida  atención  me  niegues, 
o  mis  delacicrtos culpes, 
b  mis  errores  condenes, 
como  noblv  me  recojas, 
como  Tabla  me  aconfejes, 
como  prudente  me  animes, 

y 


I 


obligar 

Y  como  hermána  me  allenccs. 

S^nc.  La  vídaestuy^a,  proíigue, 

Nitn,  Ya  Tabes  los  accídintés, 

'que  en  Toledo  ceíükarou, 

Sancha  heumana  ,  de  la  muei'tc 
de  Raquél. 

Sane»  Nadie  lo  ignora, 
pero  íi  al  calo  preiente, 
que  cu  le  líarnas  deliicha, 
importa  para  Caberle ; 
todo loclcucha  García: 
referirlo,  hermano,  puedes* 

En  Toledo  Imperial  Solio» 
donde  undofo  eí  Tajo  v ierre 
cryílal ,  que  fas  balas  lame, 
oro  que  Cu  pie  guarnece, 
en  cuyo  cfpacio  no  haí 
edificio, que  no  apuefte 
á  duración  con  el  CÍempOí 
y  Con  el  cayo  á  lo  fuCí-tCo 
Aquí  pues  lo  inevitable 
del  hado  infeliz,  conílencéf 
que  á  Raquél  bella  Judia, 
íu  Imperio  Alfonfo  rindie líe» 
Muchos  en  el  Rey  culpaban 
el  injufto  error  ,  el  verle 
rendido  ^  una  Hebrea,  quien 
rindió  cantos  Moros  Reyes, 
por  paree  crios ,  que  citaba 
tan  fuera  de  sí  ,  que  á  vctcs 
los  delpackos  negaba 
las  horas  mas  competentes* 

Mueca  Raqaél  dicen,  quand« 

Don  Lope  uc  Eíliada  quiere 
evitar  ccfoluciones. 

Con  el  confejo  prudentes, 
f  á  raí ,  y  a  quantos  conmigo 
á  la  cxecuciuii  fe  ofrecen, 
díxo:  Aunque  Al  fon  Toen  Cali  illa 
«ueílro  Rey  mas  fe  divierte, 
en  el  cariñofo  alhago,  • 
que  en  la  vo*  del  pretendiente» 
lu  efpiricu  gencrofo, 
cuerdas  enmiendas  promete. 

Y  aísi  pues  foís  deíla  caufa, 

Como  yo  ,  todos  Jueces, 


contra  su  sangre, 

no  el  fliLor  pueda  en  vofotros 
loque  ía  prudencia  puede. 

Con  guíto,efcuche  ^  DonLope, 
mas  los  demas  en  quien  £empre 
fué  firme  el  inteaco,  afsí 
le  refpoudíeron  rebeldes: 
pata  que  heroicas  hazañas 
haga  Aif  )nío  ,  y  le  venere 
la  ad  aíi ación ,  b  U  admíre, 

noble  atención  do  ]  uentc: 
para  que,  en  fi  i,  configarnos,' 
que  la  poíterídad  maeítre 
lu  Imagen  en  mucho  bronce, 
y  fu  nombre  en  marmol  brevet 
no  es  judo  dirslmulai* 
el  afeito  donde  vierten, 
íbb erbios  montes  de  fuego, 
mares  de  cenizas  breves: 

Y  afsi  quando  au Tente  Alfoníb,; 
dieftro  cazador  previene, 
á  Ciervos  del  monte  finchas, 
y  a  Garzas  del  viento  redes: 

De  Raquél  llegan  al  lecho, 
adonde  ,  como  otras  veces, 
fu  Sol  dormido  en  íu  O  cafo, 
tiegava  luz  a  fu  Orlente, 

/  y  quaies  hambrientos  lobos, 

que  d  e  las  dormidas  relés, 

^  pel  ar  del  que  las  guarda 

la  fangre  intrépidos  beben. 

Aísi,  pues,  lo^  conjurados, 
el  pecho  hermolo  innocente 
de  la  defeuidada  H  íbrea, 
rompieron  inobedientes. 

Volvió  el  Rey,  y  quando  el  roílro 
vér  de  íu  dama  pretende, 
hallo  pálido  cadav.er, 
la  blanca  animada  niev e. 

Mírbel  de Tmay ado  bulto,  ^ 
y  en  fu  di ft ancla  una  fuente, 

•  que  en  humor  fangricnto  rojo 
va  defojando  claveles. 

Los  cabellos,  que  le  dieron 
madejas  de  oro  luciente, 
duro  plomo. derretido, 
bañado  cu  íangre  le  ofrecen. 


fo  Tel  'Doctor 

Loco,  Y  fin  Vida  a  fus  labios 
le  atioja  el  fiero  accidente, 
folo  per  \  éí  ,  íi  los  iayos 
alsyun-alienco  bs  deben. 

Mas  como  no  re fpír aron, 
yadvíttfb.cjae  los  qne  albergue 
fueron  del  nacar  inas  piiro> 
cárdenos  lirios  eínbeben. 

Tanto  ruTiidor  le  yela, 
tanto  (ií.  amor  le  íoípende^ 

<]ue  le  creye ri»n  eftataa 
los  que  pcT  Rey  le  obedecen, 

Pero  bol  vio  en  sr ,  ¡v  zranda, 
que  aunque  el  leiitir  es  h  veces 
cntendimierito,  el  valor 
€s  mas  ifige’iio  en  los  Reyes* 

Parce  fií  a  Burgos^  por  vér, 
fi  podrá  olvidar  aubncí 
lo  que  en  lu  aliento  fue  vida, 
lo  que  en  fu  memoria  es  maertec; 
I’ero  la  írnnginacron 
tanto  daba  en  ofenderle, 
que  vbndo  un  día  en  fu  quarto> 

Don  Lope,  ai  Pvcy  poco  ulegte> 
y  recírado  ,  mC  dixo: 

Señor  Ñuño,  no  padece 
culpas  de  atrevido  quien 
a  las  experíeticras  cree, 
íi  dexaian  vueftros  deudos,», 
y  vos  de  mí  voz  vencerfe, 
falcaran  nubes,  que  ahora 
cílc  Sol  eninftecieiTen/ 

Callé,  y  una  veiz  que  al  campo-, 
fuimos  los  do?  ,  procúrele 
quexoío  defengañarie, 
y  cortés  facbíaceric. 

Di  X e  I  e ,  en  fi  u :  v  a  fa be  is , 
feñor  Don  Ltv^)  que  íif  mpre 
ion  vueñros  nobles  confejos 
en  mí  obediencias  córteles» 

Y  que  por  ellos  el  roftro 
negué  al  error ,  que  rebeldes, 
en  Raquel  coritra  el  Reynucftrop: 
los  Caíteilanos  comete. 

No  regaheís ,  craldoc  fuiíles> 
implico  el  vícjo  impaclíui^ 


Mira  de  Mes¡jud. 

yo,  como  á  la  fangremia 
aquella  palabra  ofende, 
viles  infamias  la  impone, 
porque  no  sé  ,  que  fe  tiene  ^ 
la  traIcton,qae  aun  los  que  Ignora^ 
lo  que  es  honor^  lo  aborrecen* 
Enmudecido ,  del  roftro 
perdido  e  i  color  ,  a  úfente 
la  razón,  ciego  el  difeurfo, 
fin  mi  mifmo  llegué  á  vérme* 
Armado  de  nube  ,  de  íras^ 
tanto  ,  que  en  eípaclo  breve 
los  amagos  de  la  vifta 
los  fcntr  rayes  ardientes, 
Dafcmbolvi  las  palabras, 
leípondiendole,  que  miente? 

Y  íiefoudando  el  acero, 
vengar  lu  agravio  pretende* 

Mas  Como  cobra  un  mentis? 
el  konor*  que  allí  Ce  pierde? 
procuré  con  rtul  perdones;^ 
obligarle ,  y  detenerle* 

Poi  fib  á  querer  herirme, 

Y  yo  como  el  üéfendetme 
me  toca  en  fin  ,  y  de  bríos 
fus  muchos  años  carecen, 

ya  por  hado ,  b  por  defdichá^  •  ‘ 
ya  por  deftreza,  b  por  fuerce, 
mi  punta  en  fu  anciano  pecha 
abrió  camino  á  la  muerte,*  . 


Llama  Don  García  a  la  puerta^ 

€arc.  Abre  Ñuño* 

%anch.  Ay  de  mi  l 
JV«w.  Quien  da  golpes  ? 

%anc.  Hoi  fe  pierden 

mi  vida-,  y  mi  honor Coftanza^ 
mira  fíes  gente  que  ,  viene 
*  figuiendo  á  Ñuño, 

Ccjlanx.»  Ya  yol? 

b  lo  que  el  ingenio  puede  \<vcif^ 
Sane.  Sin  vida  eft.oi,qué  deidivhaj. 
quiiiera  impedir,  no  oyelTe 
García  lo  que  dlfpongo. 


fU’/itY 

á^U!  el  valoc  me  conviene. 
AWi.Qaíen  paede  iVrei  qae  ilama? 
%ictnc.  üeíde  elia  pieza  ,  que  cícac 
una  ventana  á  eíTe  qnarco 
lo  vetas  conmigo,  vence* 

Tirand9  dél  lo  muda  d  la  otra  parts 
del  tablado 

Nuñ.  Aparca,  vecé  quien  es. 

Sane,  Aguarda>hermano,  decence, 

no  ce  arrojes  al  peligro,  *  3 

Quien  puede  fer  ? 


contra  SU  sangre. 

líi  ed.  s  en  cisque  meímpidarí 
vengar  la  manchada  nieve 
de  las  canas  de  mí  padre: 
abce,  traidor,  abre  a’eve, 
b  haré  las  puercas  pedazos* 

Abre  Sancha%  y  [ale  García  Laini 
S^nc.  Ya  ella  abierto,  qué  ptecendes* 
(^arc.  Donde  eíli  N  uno  í 
Sancb,  A  BurgOS 

ÍC  paicib,  fino  lo  crees, 
por  tupa  tienes  la  cala. 


Sale  Co/lanza» 

Macha  geiice, 
que  índígniida  íolicita, 

6 cu  priíiüíi,  ota  muerte, 
y  comocerraí  mandaílc 
ías  puercas  ,  es  evijence, 
que  una  efpaciofa  ventana,' 
leñar  ,  que  eíía  pieza  tiene 
no  mui  alca  les  ha  dado 
lugar  para  que  ídbieííen. 

Buelve  d  llamar. 

^arc.  Abre ,  6  romperé  la  puerta. 
Nuñ,  £da  cfpada  á  de  valerme* 
Sane,  Mejor  reine dh)  á  tu  vida 
Cu  hvimana  ,  Sinena,  previene, 
fai  por  una  puerca  falla, 
que  mira  á  clít  monee  ,  y  vece, 
i  u  be  en  c  Li  c  a  b a  1 1  o  a pri e  íi a , 
y  poi  las  fendas  mas  breves 
tí  haelve  á  Bargos,  penhiido,’ 
que  pues  te  juzgan  au&ate, 
na<iie  en  él  ce  baleara, 
que  de  mí  íeguro  puedes 
partir,  pues  íabié  legulrce, 
y  aun  dcl  ñefgo  defenderte,' 

Ea,  vuela  ,  elle  Pegalío 
anima  can  velozmeace, 
que  fus  batidos  híjires 
tu  diligencia  confielíen. 

M.  Bien  has  dicho,  Dios  te  guarde, 
oflanz.  Buena  fué  la  induítrla. 
racb.  Fuelle  ? 

'dianz.  Míratelo. 
are.  Ha  Niiño  infame, 
no  cu  vil  craicion  recuerde 

V  -  • 


viVié  filo  tus  engaños  pueden  5 
cernió  mi  valor  tu  hermano* 
Sanc.’Qmcn  nació  C  idro,no  temCf 
€arc.  Saca  los  caballos  príílo, 
que  he  de  regulrlc. 

Za:n.  Conviene 

el  Íeguii:ie5  mas  repara, o 
€arc.  Acaba. 

Laln.  Ya  ce  obedece, 

el  ir  fin  capa  ,  y  íbmbrero> 
es  lo  que  mas  me  entaíleze^'^^yi 
€arc.  Vengaré, Vi  ven  los  Gkios^ 
mi  agravio. 

Sanch,  Qj_?  aCsí  me  dexe 
quien  a  icr  Je  mi  alvedrio 
í^ero  robador  le  atreve  ? 
que  atsi  las  glorias  de  amante 
ingrato  bárbaro  idegiie, 
y  acciones  can  vengativas 
contra  ral  fangee  recuerde  ? 

Quices  efto,  Garci-Velazqaez?* 
q  lí  t^s  ello?  ahora  previenes 
falfedades,  que  ce  Infamen, 
dei  pcecíos,qae  me  atormenten,^ 
deCcredicos,  que  ce  culpen 
libertades,  que  me  afrenten  é. 

Elle  es  el  bien,  que  gozaíle, 
las  finezas,  que  me  debes. 

Jas  dichas,  que  mee  edite, 
los  favores,  que  poílees  ? 

Buclvc,  erpofo,  no  permitas,' 
feilor  ,  que  mis  gozos  breveS/ 
juila  de  fcíper ación, 
los  iiítiaje,  y  los  defpcecíc, 

Mira. 


i‘i  Del  E  cctor 

9arc,  Sancha»  no  fon  buenas 
cfías  lagi'ímas  ,  que  viertes 
para  quien  vé,  que  á  fu  padre, 
violenta  mano  le  hiere. 

Para  un  hijo,  que  ayét  vio 
íus  canas,  pompa  de  nieve, 
y  hoi  de  un  fepukhro  de  marmol 
cenizaslas  juzga  leves.  . 

La  obligación,  que  me  corre 
nadie  la  conoce,  y  (lente 
mejor,  que  yo  mlfmo  ,  Sancha, 
yo  sé  lo  que  me  conviene, 
no  ignoro  lo  que  te  debo, 
no  niego,  lo  que  mereces, 
no  de  (mayo  en  la  palabra, 
no  huyo,  lo  qué  pretendes. 

.  Pero  aqui  mi  muerto  padre 
me  dice  á  voces,  que  quiere, 
que  elado  bulto  le  cítime, 
que  cadavet  le  venere, 
que  ruina  le  obedezca, 
que  polvo  le  reverencie, 
que  á  la  venganza  me  anime, 
que  la  aclame  ,  que  la  azcehe, 
que  la  inveftigue  animofo, 
que  la  cxecute  valiente, 
y  afsi  tus  voces  en  mi 
fera  impofsiblc,  que  esfuerzen 
laílíma,  que  lascfcuche, 
h  piedad,  que  las  defpeñe: 
los  Ciclos,  Sancha,  te  guarden, 
queda  a  Dios,  que  no  coiiuentc 
mas  dilación  un  agravio, 
ni  mas  tardanza  una  muecce, 

'SñYic,  Aguarda,  efpera,  no  hiiyasv 
oye, cfcucha, mira,  advierte^ 

^  pefar  de  misdefdichas, 
que  eílos  rigores  ordene 
la  fortuna!  buena  quedo, 
mi  robado  honor  padece, 
el  ladrón  huye  tyrano, 
mi  hermano  la  culpa  tiene. 

García  qeiere  vengarfe, 
ya  temo  ,  que  he  de  perderle^ 
pues  acabadme  pcfaies, 
acabadme,  porque  quede;. 


Ira  de  Me  s^há: 

íi  eflrago  de  lo  que  foi, 
laftima  de  lo  que  fuere. 

JORNADA  SEGUNDA. 

Sale  el  Jufitcia  ,  y  muchos  criadas 
acuchillando  a  Nuno  f  y  él  reti-^ 
randofe  y  y  el  Ju/licia  na 
faca  la  efpada^ 

Nuñ.  Yo  no  he  de  darme  ^  prífíon^ 

Don  Pedro,  aunque  me  matéis,^ 
porque  es  mas  fegura  cola 
el  no  dexarmc  prender. 

Ñuño  que  os  he  avilado,, 
que  cftos  lances  efeufeís, 
no  lo  ignoráis ,  y  que  ílemptc 
vueftro  amigo  he  (ido  fielj 
mas  íi  vos  poco  advertido 
delante  de  mi  os  ponéis, 
no  puedo  excufar  ♦  Don  Nuno» 
ias  ordenes  de  mi  Rey. 

Nuil.  Qué  orden  os  ha  dado  Alfbnfo  í 

Jufi,  Que  os  mate  ,  6  prenda. 

Nun»  Es  cruel: 

afsi  fe  mata  en  Caftilla 
un  Caftro  ^ 

Podrálo  hacer 
quien  como  yo  nació  Lata»* 
fino  íe  dexa  prender. 

Nun,  Señor  Jufticía  mayor, 
íi  decífe  modo  ha  de  fer» 
deftc  pretendo  librarme» 

Jíí/?.  Muera  ,  prendedle. 

iVííw.  No  haréis, 

porque  fon  rayos  de  acero 
qu ancos  movimientos  veis; 

Metele  a  cuchilladas  ,  /  fale  Doñ4 
Elvira» 

Elv»  Voces  en  la  calle  (lento, 
y  aun  parece  ,  que  tropél 
de  gente  acuchilla  un  hombre» 
y  que  él  animofo  ^  hacer 
llega  defprecio  de  todos: 
quien  fetá !  qué  conocer, 

íi# 


I  OyUgdr 

no  fe  puedo  ,  pouque  yo 
de  tan  poca  edad  á  fer 
dciConvcnto  de  las  Huelgas 
tierno  de poííto  entré, 
que  \  nadie  apenas  conozco: 
mucho  le  aprietan  ,  mas  él 
huye  el  riefgo ,  y  prevenido 
focorio  pide  \  los  píes, 

Í5or  haverfele  quebrado 
a  erpada(  hal  dcrdicha  infiel!^ 
temí,  no  fuera  mi  hermano, 
que  como  por  la  cruel 
mano  de  un  fiero  alévofo 
mullo  mi  padre,  el  que  ful, 
íi  hoi  fombra  en  bobeda  trifte, 
rayo  en  ía  campaña  ayér, 
pienfo,qué  ^  mi  hermano  llegan 
i  herirle  el  pecho  cambien, 
que  quien  nado  como  yo, 
feguir  con  violencia  vi 
a  la  voz  de  la  corneja 
lo  funeílo  del  Ciprés. 

Sa/e  Nuno  alborotado  ^  fin 
Señora. 

Mlv^  Ay  de  mí ! 

Efcuchad* 

Mlv,  Cbmo  ? 

El  temor  rufpendcd, 
porque  el  Jufticia  mayof 
con  rigor,  y  con  poder 
me  obliga  á  que  me  retíre 
de  una  rigorofa  ley, 

¡  y  en  mí  fegu  i  miento  viene,’ 
porque  orden  tiene  del  Rey»] 
firmada  para  Jlcvatmc 
prefo  al  ^  aftíllo  de  Veles, 
víome  ahora,  y  h  intento: 
yo  viendo  el  peligro  infiel, 
defenfa  á  la  efpada  pido, 
y  faltóme,  como  veis, 
quífe  ampararme  en  la  cafa, 
que  yo  primero  encontré; 
mas  íino  me  engaño,  aquí  a^t, 
vive  Don  Diego  Porcél, 
fu  efpofa,  es  cita  fin  duda, 
mejor  la  hablaré  defpacs. 


contra  su  sangre. 

Ya  se  ,  feñora  ,  quien  íofsy  ; 
y  quien  vueftro  dueño  es, 
i  noble  nací ,  no  con  dicha, 

halle  en  vos  confuelo  fiel, 
afsí  vueíko  bermofo  roftroj 
que  adm’rado  el  mundo  vé¿ 
del  Agofto  de  los  años 
viva  triunfando  el  clavél. 

Elv.  Ya  iguala  vueftro  cuidado' 
al  mío,  piedad  cortés 
fera  hacer, que  os  ténga  ocultó 
el  apoicncü ,  que  veis,  * 
palabra  os  doi  de  ampararos^ 
bien  podéis  entrar  en  élj» 
acabad. 

Nuñ^Vos  me  dais  vida, 

Mntrafs. 

Mlv.  Atenta  guarda  ícrí, 
fino  baftantc  defenfa, 
hafta  que  lo  venga  á  fer 
mi  hermano ,  y  llevarle  puedái^ 
donde  mas  fcgúco  efté. 

%ale  Don  barcia* 

^Mrc.  Sola,  hermana,  y  divértldá¿ 
fin  dác  al  tiempo  acencioni 
mas  fi  es  maginacioti 
de  aquella  fangre  vertida 
de  nueftro  padre,  es  debida 
la  trifteza  al  occidente, 
ei  callar  al  mal  prefente, 
porque  fiempre  alivio  halla 
la  defdícha ,  que  fe  calla, 
en  el  dolor ,  que  fe  fíente. 

E/v.  Dexa,  feñor,  un  momento, 
fi  es,  que  yo  puedo  entre  cantó 
dexar  mí  forzofo  llanto, 
tu  debido  ícntimíento, 
que  ahora  el  rigor  violento’ 
déla  Jafticia  huyo 
un  caballero,  y  fe  éntro 
é  pedir  fagrado  aqai, 
halle,  hermano  ,  amparo  en  tí,; 
pues  en  mí  piedad  hallo. 

En  efifa  fala  p  que  vés 
fe  efeonde  ,  llamarle  quiCíOj 
^arc»  Juila  acción  l 


t)d  Doctor  de  Mesetua, 

í  ^  '  1 

azeead.;  cicado  es: 


*4 

Elv,  Ha  Cabalíeroí 
falld  á  fueia. 

Ñuño, 

’Nuñ»  De  (pues» 

<]uc  obligado  (  haí  de  m*!  ) 
^arc»  Es 

fueña  ,  b  verdad  lo  qne  miro  ? 
verdad  es,  pecóla  admiro, 

Y  crcdíco  no  la  dol. 

O  que  infeüce,  qae  (oí  ! 
pues  qiiarido  áíagiado  afpiro, 
y  es  foLzoíb  ,  que  prefama, 
que  le  íialio  en  un  amigo, 
me  conduce  á  mí  enemigo 
el  hado  faca!  en  ruma. 

Huyendo  monees  d:  efpama/ 
folícica  peregrina 
puerco  la  nave,  y  vecina 
ai  abrigo,  que  procura, 
fe  vé,  q  lian  do  mas  feguray 
feí'de  un  huracán  ruina. 

Afsi  cu,  que  a  lo  inhumano 
de  ana  prílion  te  nsgalte, 
quando  íin  ella  te  hailaíle, 
miras  tu  en  mí  mano, 

deftrozo  íangiiento  vano, 
ferás  hoi  de  mí  cuchilla, 
b  pues  eres  navecilla, 
que  abrigo  al  puerto  le  debe,; 
feré  huracán,  c{ue  te  lleve 
á  fei  eílrago  en  la  orilla» 

9E’/v.  eíle  es  N  año  } 

Garc.  Ei  que  atreví  Jo 
nueftra  íangee  derramo., 

Elv.  Pues  como  de  mí  fio 
la  vida,  que  he  defendido  \ 
mas  íl  can  acento  ha  íido, 
noblemente  confiado, 
coniuka,  á  lo  que  obligado 
vive  en  tu  fangre  ci  valor, 

'Carc^  A  matarle; 

EItj,  No  es  error 

la  venganza  en  tu  cuidado, 
ni  que  muerte  á  Ñuño  dés, 
mas  íi  quando  de  fu,  pecho 
ía  confianza,  que  lia  hechoi^ 


reícrvaci  caíligo,  pues, 
p.  ca  mejor  ocaíion, 
que  ahora  enja  prevención 
d e q u a L]u i er  tan gr I e n to  e drago,; 
íeiá  mas  culpad  amago, 
que  defpuésla  ex.ecLicion^ 

Lo  ingcatO;que  cu  ti  acredkoi^ 
es  voz  de  efía  confianza, 
porque  dcKa  cu  venganza 
muchas  feñas  de  delito; 
Ventajas  mrl  ce  permito 
para  borrar  cu  inquiecuJ, 
obra  con  íoKcitud,  ^ 
porque  la  ofenfa,  que  ultraja,' 
fe  ha  de  vengar  cotí  ventaja, 

mas  no  con  ingratitud. 

Oarc»  O  quarito  mi  agravio  fiento  • 
b  que  dudoío  me  hallo] 
íiclcucho  á  mi  hermana, callo) 
fi  miro  á  Nano,  me  alíeiico; 

Q^c  hav^,  h  al  golpe  violento 
fe  arroja  ciegoei  Icutido? 
templarme  culo  pievenido» 
porque  es  mas  noble  cuidado 
dli  mar  lo  confia  Jo, 

cadigir  lo  atrevido. 

Y  aun  jut  coivj;;ÍP  ardimiento 
füilcíco  la  venganza, 
pone  en  mi  la  confianza 
leyes  de  agradecimiento; 

Ojaé  te  hizo  el  flaco  aliento 
de  un  anciano,  eii  que  fe  vía 
la  eí'pada  quando  reñí  a# 
para  ímpedk  el  faceílo, 
que  mas  á  iii  miímo  pefo> 
que  á  la  mano  obedecía  } 
de  un  caduco  íin  vigor, 
de  q  uíen,  aunque  en  marmol  yac 
de  fus  cenizas  renace 
a  clerpertar  mí  dolor: 

hazaña  fue  ,  q-ib  valor 

macar  con  ciega  offaJia, 

á  quien  quando  mas  finc^ia 
esf  aerzo  que  le  aleutava 
de  puro  vicj#dexaba 


OUii^ír 

de  vivir  lo  ou f  vivía? 
y^hoia  entre  f<  mbras  nr  rr.bra, 
aui'.í^ue  cadavei  las  miele, 
tu  ciego  error  ,  y  cleí]>íde 
una  voz  en  cada  fombra: 

^  mi  me  anima,  no  aílombrav^ 
mira  qaal  és  lo  iidiamano 
fic  cu  acción  ,  pues  ya  gufaao 
por  la  boca  de  la  herida 
culpa  lu  voz  dcfpedída 
la  vK  iencia  de  tu  mano» 

C«íHgo  de  un  noble  pécho> 
que  csfi  liega  á  ínhamatle 
es  el  ccLTcrfe  ,  y  peía  ríe  . 

de  acjutlio  miimo  ,quehahcc 
y  aui  rerplte  el  de Ipccho, 
con  que  ver  quieres  vengado 
a  tu  padre  bulto  elado, 
q>  e  á  mí  al  pebar  rt  m'tidoí  ^ 
lo  que  tengo  de  corrido  .  " 

rrc  íobra  de  caítígado. 

Y  tan  falto  de  razones 
me  dexa  tu  proceder, 
que  callo  por  no  poder 
ígualatcf  en  las  acciones^ 
y  tantas  obligaciones 
Iqoí  en  mi  aftélo  declaras, 
que  íi  á  u  ,  pues  lo  reparas^ 
confiado  te  he  veiKÍdo, 
yo  de  puro  agradecido 
quííiera,  que  me  mararas* 

Yá  vos,  Uiíora,  que  daros 
mi)  gracias  qnifíeia,  veo, 
que  lolo  puede  el  deíeo 
con  el  íi-encio  alabaros, 
no  imperio  para  boiraros 
ter  ga  el  tiempo  eífa  beldad;,^ 
h  a !.  í  e  e  n  l  a  p  o  fie  d d  a  d 
culto  elevado  ,  y  alfombre 
en  n^almolfS  vueílro  nombre^’ 
y  en  é^os  vueftra  pkdad* 

Hace  que  fe 

^•bacífe? 

"r.ívial  fcguri  vi  '  " 


contrd  su  sangre,  í 

íehor  Dun  Nuno^  advertid^; 

Huñ.  Qué  es  lo  que  mandas! 

(yare.  Oíd. 

Huñ,  El  gu  flo  obediencia  OS  da»” 

Oarc,  Mejor  vucílra  mano  efti 
de  unaefpada  acornpanada> 
porque  fi  alguno  lograda 
vucílra  priíion  quiere  vér, 
mal  os  podréis  Jeiender, 
íios  falca,  Ñuño,  la.cfpada# 

Tomad  cíla  ,  que  interés 
me  corre  en  qr^e  (a  admitáis, 
pues  quiero,  que  os  defendáis 
para  mataros  de rpue^: 

Yo  os  la  dol,  aunque  no  es 
fín  rieígo  ,  pues  íi  odila  dexOí,' 
y  advertido  os  aconfrjo 
que  evitéis  algún  deílrozo, 
aunque  me  veis  ,  que  foi  mozoji 
me  matareis  corno  á  viejo. 

JVVk  A  efta  liberalidad 

/íempre  he  de  vivir  acento^ 
tanto,  que  mi  rendimierto 
fe  halle  en  mi  voluntad: 

Huella  en  la  prefente  edad 
las  mas  altivas  cervícesj 
pero  en  acciones  felices, 
con  que  tanto  íatísfacesy 
fi  obligas  con  lo  que  haces,’ 
no  ofendas  con  lo  que  dices. 

€arc.  Valga  me  Dios  l 

Mlv.  Qué  te  ofende  ?  ^ 

igual  á  tu  fentimiento 
es  el  mió,  á  tus  cuidados, 
los  que  mürcá'ícs  padezco* 
büíca  ahora  tu  venganza. 

Per  mi  te  (me,  que  del  riei^gq- 
dexe  aufentar  al  contrario, 
y  ahora  me  alieiiras,  veo, 
que  es  necia  canta  piedad, 
donde  el  agravio  no  es  menos,’ 

J/'v,  La  que  ha  tenido  bailante 
materia  cs,paraqire  ti  cíe  ropo 
la  guarde  en  iabradosjaipes, 
nu  ce  pele  del  afeólo 

pía». 
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piadoro ,  porque  pifar 
t\  blando  humillado  cuelío, 
he  lír  á  la  confianza, 
ultrajar  el  rendímíenco, 
no  diera  honor  a  la  herida» 
fino  vil  infamia  al  hecho» 
y  no  ce  valgas  ahora 
Se  decir,  quft  mis  confe/os 
f  foB  los  que  á  cu  biazo  el  golpC; 
de  la  venganza  impidieron, 
tjuc  los  ánimos  heroicos 
libran  con  bailante  acuerdo 
laexecucion  á  la  mano: 
y  á  la  prudencia  el  acierto: 
deíla  ce  has  valido  ahora» 
para  lo  dem^s  ,  esfuer  zo 
te  dio  tu  fangre,  inveftiga» 
bu  fe  a  ocafiones  atento 
en  que  ála  corm-nca  íujra 
concedas  íeguro  puerto» 
y  íi  ce  falcaren  manos, 
y  animo  ,  con  que  el  defeo 
logres,  yo  que  h’ja  foi 
de  aquel, que  en  pol  /o  de  fecho» 
llanto  debe  i  cu  memoria» 
te  daré  para  el  cfedlo 
un  animo  en  cada  voz, 
y  una  mano  en  cada  aliento# 

Vafe  i  y  [ale  Latn, 
PenCativoeííava  el  Cid, 
y  no  mas,  aquí  me  quedo, 
porque  mi  amo  lo  eíta  en  Burgos» 
y  el  Cid  lo  ellava  en  San  Pedeo^ 
Lain*  , 

Señor* 

Care.  Til  lealtad, 
tu  diligencia  ,  y  fecreto 
hoi  mi  venganza  aiTegnrati*' 

%ain.  No  el  lecreto  íei  a  menos» 
que  la  lealtad  con  que  vivo, 

Oarc>  La  vida  te  vi  en  tenerlo* 
tain,kl  cafo  vamos,  por  Chriílo, 
earc.  Di,  qué  forma  ,  h  que  remedio 
tendré  ,  Lain ,  para  dar 
muerte  i  mi  caemigo  fiero 


Mini  de  Aíes^ua. 

Lain.  Ello  ha  menefter  cípaclo# 

€arc^  Qué  efpacio  ? 

Lain.  Pues  mucho  es}  menos 
es  parecer  de  un  Letrado, 
y  mira  catorce  textos, 
que  dái  la  muerte  á  un  Griftían®*» 
Carc.  Ay  de  mi  !  buen  confejero 
hallo  en  mis  locas  deídichas 
vete  por  Dios. 

Laln,  Es  buñuelo} 

dexcmelo  ufted  penfar, 
que  yo  Jo  dué  bien  preílo| 
mas  pa  voí  cerca  íiu  duda, 
vé  aq  li  el  modo  ,  yole  tengo,; 

Yo  Pie  he  de  fingir  al  punto 
un  Embaxador,  que  vengo 
de  Suecia,  cu  has  de  ler 
mí  poi tablazos  ,  y  luego 
deCpues  ,  que  al  Re^r  n  e.nbaxada; 
fe  la  haya  dado  en  L  e  teto, 
he  i  vííitar  las  damas» 
yquando  i  mirar  el  bello 
roftro  yo  llegue  de  Sancha, 
y  los  dos  Tolos  cftemos, 
i  Ñuño  íiás,  que  aguardando 
citará  para  el  efe 6to, 
y  con  tu  daga  anímofo 
romperás  fu  duro  pecho» 
y  í¡  Sancha  fe  turbare, 
diré  :  dama, deteneos, 
que  cfto,  que  miráis  es  cofa, 
que  allá  uíamos  los  Suecos, 
y  mas  los  grahdes  ícnores, 
porque  fiempre  nos  comemos 
un  cabalíeró  en  kígote. 

^afc.  No  hai  ínfufríblc  tormento, 
en  los  que  mas  fienteun  alma, 
como  el  de  cfcuchar  á  un  necio; 
yete  por  Dios ,  »o  me  mates, 
vete  ,  y  dexamc# 
la/n.  No  puedo» 
hafta  aquí  burlas  Jian  fido» 
pero  ya  que  el, fenti miento 
con  que  vives  fe  traslada 
i  fecvdqlor  en  mi  pecho, 
fiyc  píesjque  hasdcYcngarte. 


pW^i^r  contra  su  sanare. 

Lain^  EíTa  íi  me  ha  vííloV 
Gar,  Qué  dice  Sancha*; 
haln*  Es  un  Clelo| 


HaMasv^rlsf 
Dirclo  f 
hr  que  le  Importa  á  mí  amo; 
mas  nó,  que  e!  caíllgo  temo? 
jura,  que  no  has  de  enojarte* 

Garct  Qne  jure?  pues  tu,  que  has  hecho  . 
hain.  £n  fin  tu  me  lus  de  juraij^ 
que  podré  decir  fin  rlcígo 
de  tu  enoj  o  ,  y  de  mi  vida 
una  cofa  í  en  el  remedio 
de  tu  venganza  confiílie, 

0ar*  Si  cíTo  ha  de  fei,  yo  te  oftezíSS 
mi  palabra,  por  quien  foij 
afsl  mí  brazOi  y  mi  acero 
fciicei  logren  la  herida, 
que  íolicitan  atentos,  ^ 

para  que  por  ella  Ñuño 
vierta  el  rufplro  poftrero^’ 
no  he  de  enojarme. 

Pues  digo, 

que  foi  de  Coftanza  dueñ&í 
Gar*  Qué  dices  ^ 

Lain^  C^e  íi  te  enojas 
romperás  eljuramentOj’ 
y  ceíTará  la  maraña,  ^5 

Gar*  Admiro  tu  atrevimiento! 
pues  que  dicha  fe  me  figue. 
a  mi  de  tu  amor  • 

Si  entro 

de  noche  á  ver  a  Coftanzay 
íi  hafta  fu  camara  llego, 
ii  las  11  a  ve  j  de  la  puerta 
ella  guarda  fu  apofencoj 
qué  mas  dicha  ha  de  feguirte  f 
entiéndeme,  pues  te  entiendo; 
qué  quieres  ?  tu  criado  foI, 
lealtad  guardo,  valor  tengo,' 

Gar, Vuts  di, como  á  entrarte  acreyeí: 

en  cafa  de  N^ño  < 

Xam.  EíTo 

con  mucha  facilidad^ 

Car»  Mal  me  refifto:  y  el  riergo 
Lain»  No  me  ha  fucedidoflaalf 

Si  te  véNuño  ?  , 

lain,  Effo  temo*  !  . 

Sancha  i 

^  -  -  •  -f 


íiente,  y  llora  tu  mudanza, 
Car.Hi  Sancha,  quinto  en  mi  pecHV 
para  no  acabarme  vive 
defatado  el  íufrímíento; 
a  lo  que  tu  amor  me  llama, 
k  lo  que  tu  hsrmano  ha  hechoí 
ojalá  antes,  que  en  tus  brazos 
me  viera  ,  y  que  hallara  en  elIo^¿ 
primer  aliento  á  mi  vida» 

•  fegunda  vida  á  mi  aliento, 
que  en  las  reñidas  batallas 
láe  Io5  Morifeos  encuentros^ 
corbo  alfanje  hiciera  entonces,? 
que  de  mis  hombros  el  cuello, 
baxára  á  pedir  fepulcro 
,  á  la  campaña  fangríento; 

Qué  trille  cílás^  anima tej 
Ha  Lain,  que  poco  esfiierzt 
vive  eii  mi  pata  ella  empreiTa, 
quando  de  Sancha  meacuerdt^ 
mas  dinie,como  dlfpones 
mi  juila  venganza  ? 

Pienfa, 

que  havrá  impedimento  po:oJ 
mas  dexa,  que  ha  diíponerlo 
lafollcitud  raañofi 
llegue  de  ral  tofeo  ingenio, 
que  quaiido  en  obfeura  tioch^ 
de  los  fe  mido  3  el  fue  ño 
mas  apoderado  viva., 
íin  duda  te  verás  dentro 
‘de  cafa  de  tu  enemigo* 
úaf'»  Qué  eíciicho,  piadofos  Cieloá| 
Láin,  íi  por  ti  mi  brazo 
configue  eíle  heroico  hecho, ^ 
quanto  valgo,  quanto  fueíc,^ 
quanto  efplritu  pofreo> 
y  quantas  Vidal  rae  infunda 
el  vér  cadáver  el  cuerpo 
de  mi  enemigo,  que  en  mi 
íerán  glorioíos  trofeos, 
verás,  que  á  ti  agradecido 
po^  yiílljjias  las  ofrezcoii 


l^el  Doctor 

Sol  yo  deidad ; 

Eres  Angel,  > 

y  íeras  de  hoÍ  irsas  un  Cíelo, 
dame  cíTos.brazüS. 

Tatn,  l'or  Dios, 
que  re  aparres,  que  te  tCTO. 

EíTo  dices  ?  fi  me  guias 
á  confeguír  mis  deíeos, 
todo  mi  caudal  es  tuyo, 
como  á  mi  vida  te  quiero* 

X<»iw.Je{us!  J  'íut!  quien  tal  dice? 
qi  c  me  abra  ío  ,  que  rre  quemo¿ 
fi  te  acuerdas  de  Virgilio,  . ; 

quando  en  Eglogas  diciendo, 
for  moíum  pailor  eftava: 
mira,  que  un  lacayo  feo 
foi  con  albi  ,  y  íiii  narices,^ 
barbado  á  lo  nazareno, 
con  el  color  de  morra  ja, 
y  tan  redonda  de  cuerpo, 
que  íoi  pipote  con  alma* 

Carc^  O  que  guftofo  me  aliento  k/ 
arimQ  Garcl  Velazquez, 
f)ues  llevaís-para  cfte  empeña 
^n  rayo  en  la  blanca  efpadaj» 
wn  agravio  en  ei  esfuerzo, 

dolor  vivo  en  el  alma, 
y  un  muerto  padre  en  el  pecho¡, 

%am.  Animo  Lain  ,  que  ya 
cobra  fu  juicio  entero 
Don  García  ,  y  aunque  os  viílc5 
«n  peligro  ,  no  pequeño, 
ibis  Lain  ,  y  havcls  de  hacer 
como  quien  viene  de  buenos* 

,  y  falsn  CoJ}anx.a  ^  y  Doña  í 

cha  alborotadas^ 

Xcnftanii^  Señora  ,  leñora* 

¿’/Jwc/?».  Ay  jtriílc  í'  ’  '  ‘ 
qué  tienes  ?  <■ 

X^ofiariTL,  Con  grande  prleíTa 
Andrada  en  caía  entro  ahora, 
y  dixo  que  lira  pendencia 
mi  hñor  havia  tenido 
con  el  Juftida  ,  y*que  della 
íeíuhb  encontrarle  luego  ‘1 


de  Mes^ud. 

dentro  de  fu  cafa  m¿rmá 
con  Don  García  ,  y  que  juntos, 
fegun  e\  fe  teme  ,  es  fuerza 
que  fe  ayan  dado  la  muerte. 
Sííwc.Aymas  tormentos!  que  tenga 
■tanto  fufrimiento  el  alma  ! 
que  al  imperio  no  fe  venza 
de  la  defdicha  ,  y  fe  humille 
triílemente  a  fu  inclemencia  ? 
para  que  quiero  la  vida  ^ 

Safe  Nañoé 

iVííw.  Ccílanza  (oíos  nos  dcxi, 
y  entra  una  luz.. 

Sar.cb,  Ya  no  fiemo 

caliente  langre  en  las  venas  1- 
Cofianz.»  La  luz  tienes  aquí, 

$anch.  Vete.. 

Cofi*  V oime  ,  en  la  calle  me  efpera 
L.iín:  al  punto,  que  le  dexe 
en  mi  apofento  , las  puertas 
cerraré  como  oirás  veces.  Vafel 
Sancha  hy  á-t  mi!  fin  duda  queda 
muerto  mi  efpofo,  que  el  roftro^ 
la  turbación  ,1a  trifteza  ap, 
con  que  Ñuño  entra  en  fu  caía, 
me  ofiectn  bailantes  feñas, 
muerta  fof, 

pnuñ.  Que  tienes ,  Sanchai 
que  caufa  te  defalienta  ? 

DIxeronme,  que  tuviílé 
la  vida  ahora, tan  cerca 
de  la  muerte  ,  que  de  folo 
verte  á  mis  ojos,  es  fuerza  •  ■  - ; 
que  me’mate  la  alegría,  * 
como  á  otros  matan  las  penas* 
mas  cómo  vienes  tan  trille  i 
Nuñ.  No  sé  que  te  diga. 

Sane»  CÍicr^a  ' 

es  la  defdicha,  que  temo^ 
no  lo  niegues,  pues* 

X^uñm  Qjifiera..»  •' 

San»  Quitafte  la  vida  (  ay  Cielos ! ) 

á  García  ?  ’  . 

I^uñ»  Bjeno  queda.  ** 

Sane,  Acaba  ,  pues,  de  arrojar 
cíTa  voz,  que  me  atormenta 


•  obligar  contra  su  sangre,  '  -  ip 

(  aun  penfar  la  dilación,  ha  víviao  ,  porque  én  M 


Nuco,  que  has  tenido  en  ella  } 

(  flo  íi  ,  paíTe  el  tormento> 
huid  del  alma,  triílezas, 
bufcad  albergue,  pefares, 
gíiftos,  concentos,  no  hai  fuerz»5 
de  los  paíTddos  enojos, 
que  viieítro  poder  no  venzan^ 
loca  eftoi  ^  roi  aman  re  vive^ 

Ntiñ.»  Pues  como  tan  defeompueíla 
te  tiene  eífe  nuevo  gozo  t 
'San,  Hermano,  porque  íi  huvíeras 
rnuerto  al  hijo  , como  al  padre,  •  » 
íobraran  con  inclemencia, 
para  noíotros  palabra^  - 

injutioías  en  las  lenguas, 

-  fencor  en  los  corazones, 
y  faltara  quien  nos  diera 
defcanlo  á  nueílro  cuidado,'  : 
y  a  nueftra s'voccs  orejas: 
bueno  eftá,  vive  Garcia.  -  ■ 

^uñ.  Hice  ,  hermana, Teüítencía 
al  Jullicia  mayor  ,  que  anda 
con  orden  del  Rey  expreíTa,* 
para  prenderme  ,  me  ha  dicho¿  .  ; 

^ .q ue  en  mi  xafa  me  eflé ,  y  fea  * 
de  manera  ,  'que  me  niegue 
á  fus  ojos,  porque  es  fuerza, 

^  fi  llena  á  vetme  ,  que  el  orden,' 
que  el  Rey  le  ha  dado  obedez.ca| 
tn  ñn,  hermana,  faltóme  .  , 

la  cuchilla  en  la  pendencia, 
entré  á  eíconderme  en  la  caía^j 
fin  que  ninguno  me  viera, 
de  Diego  Porzél ,  y  viendo 
wiia  hermoía  dama  en  ella,  u 
y  entendiendo  fer  fu  erpofa, 
ije  peui  favor  ,  y  atenta  /  ‘ '  • 

a  fu  fangee  ,  me  Je  ofrece;  '  ■ 
juzgb.eatonces  ella  mefma,' 
que  yola  havia  conocido, 
porque  has  de  faber  ,  que  efta 
dama,  que  digo  ,  es  la  hermana-  ’■ 
de  Garcia,  que  en  las  Huelgas, 
Convento,  que  edifico 
nueftro  Alfonfo,  con  grandeza 


entro  dcfde  edad  rnui  tierna,- 
y  a  efia  cafai  que  Don  Qiego^' 
por  retirarfe  á  fu  aldea, 
dexó  ,  fe  mudó  Garcia 
con  fu  hermana,  por  la  pena 
de  vivir,  la  que 4a  fangre 
de  fu  Tnuerto  padre  Tlega^ 

En  fin  no  me  conoció, 
efeondióme ,  quando  entra 
GarcI- Velazquez  de  Eílrada,’ 
y  queriendo  con  violencia 
cxecutar  fti  venganza, 
detuvo  el  golpe  ella  niefma; 
dándole  á  entender  ,  hermaaa-¿ 
que  pues  yo  con  diligencia 
^dc  las  manosdel  Jufticla, 
me  acogí  a  las  fuyas ,  era 
defcredko  de  fu  fangre,  • 

faltarme  fagrado  en  ellas^ 

Reduxofe  mi  enemigo^ 
y  no  íoio  fu  nobleza 
para  íaíirde  fu  cafa 
libras  me  dexó  las  puertas^ 
mas  para  venlrme  dió 
^Cn  eüa  efpada  dsfenfa. 

Mira  fi  es  juílo  el  afedo 
d e  mi  |)e noía  t r  1  fteza , 
pues  maté  a!  padre  de  quien 
hoi  con  acciones  tan  nuevas^ 
y  tan  heroicas  me  obligó, 
á  que  mí  error  encarezca, 

A  que  fu  agravio,  y  mi  ciilp'ai 
arrepentido  lofienta. 

Y  en  que  quedaíle  con  él  i? 

En  que  ahora  con  mas  fuerza,; 
con  mas  cuidado  con  mas 
folícita  diligencia, 
dice,  que  me  ha  de  bufear. 

San,  DIme  por  tu  vida  :  que  ella 
fue  quien  te  libró  del  riefgo  ? 

^uñ,  Füé  mi  amparo  ,  y  quien  difcreta 
qulfo,  que  igualafe  entonces 
íu  piedad  ,  áfu  belleza, 

^  El'rira  debo  la  vida. 

^an,  BIcíi  cílá  ,  no  re  entriftezcas> 

"  C  2  qiie 


T>el  'Doctor  Mira  le  Me^ua: 


que  para  conTuelo  tuyo 

lo  que  lie  eí cuchado  me  alienta, 

ya  es  hora  de  recogerte. 

Lo  rrdímo  haed'  puedes; 

Smch»  Entra. 

^iiYu  Ay  Don  Lope  ,  quien  al  mundo 
bol  verte  vivo  pudiera  ¡  vafcé. 

Sancha  Gsreia  íurpende  el  golpe, 
qiiando  halla  en  lu  cafa  mefma 
á  Ñuño  ,  pero  íu  enojo 
ni  le  olvida  ,  ni  le  dexa;^ 
y  Doña  Elvira, efta  fue 
mas  prudente  ,  y  mas  difereta^ 
ir  as  cucarda  en  lo  executlvo, 
mas  ptadoíaen  la  defenfa, 
pues  ella  eícucha  mis  voces, 
que  quien  fupo  á  la  clemencia! 
dar  lugar  en  la  venganza, 
qfrcccrá  mas  atenta  ^ 

noble  remedio  á  mi  agravio^ 

Q  dulce  alivio  á  mi  quexai 

Vaft  y  y  fale  Don  GarcU¿ 

'^eíre>  Qual  en  la  noche  obfeura 
tras  de  ia  oveja  tímida  fe  arroja 
lobo  cruel  >  que  hambriento  la  def-^ 
poja 

'déla  vida  ;  afsi  yo  bufeando  vengo 
a  Ñuño  mí  enemigo, 
tomo  eila  luz  por  ver  íi  en  lo  que  ñgo 
me  ileva  fu  ciplendoc  íin  embarazo, 

"Joma  la  Iüpí»  y  al  entrar  fale  Dsña 
Sancha» 

^anch.  Dexo  á  mi  hermano  :  haí  trille  I 
Garc»  Qué  te  aíTombra  ? 

S^nch^  El  es  vana  iluíion  f  quien  eres  íomJ 
bra  ! 

Gíi>‘c, Sombra  di  loque  fui, 

^ancht,  Qué  falío  engaño  í 

yo  SI,  que  íoi  la  lombra:  quieres  verlo  ^ 
pues  mira  íi  es ,  que  puedo  merecerlo, 
en  ÍU  inconílancía  mí  infeliz  empico, 
en  tu  injuíta  mudanza  mi  defeo, 
en  tus  locos  deíprecios  mis  temores, 
tn  tus  faifas  proíncíías  mis  exrprcsj 


fm  que  en  tanta  ruina! 

¿  mis  ojos  vecina, 
una  efpcranza  vea> 
ni  aliento  alguno  crea," 
fino  folo  torraencos, 
agravios  ,  efearmíentos,  . 
engaños ,  impaciencias, 
deíkonores ,  violencias, 
penas  ,  infamia  ,  llanto, 
y  aísi  veras  falicndo  de  elle  encanto^ 
que  yo  afligid i ,  trlfte  >  cuidadofa^ 
íin  honor ,  impaciente  ,  temcrola, 
fin  vifta  ,  fin  aliento  defdeñada, 
fin  la  rida,  fin  cuerpo,  deíprcciada,- 
llego  áíer,  viendo  tu  ty rano  olvido,^ 
íombra  de  lo  que  fol  ,  y  lo  que  he  fidoj 
Carc»  Un  aliento  •  una  vida  ,  un  alma 
hallo, 

.  que  en  ti  mi  vozinfpica, 
y  aunque  mi  amor  por  otendido  callo, 
no  en  mi  memoria  el  bien  gozado  eC* 
pira, 

pues  al  favor  de  mi  pafada  g^oriá^ 
yo  Sancha  he  de  ícr  tuyo  ,  fobcrantJ 
dueño  mío  fecás  ,  pero  primero 
he  de  tomar  venganza  de  cu  hermano^ 

Va  d  entrar  ,  y  detienele  %ancha» 

Sancht  Como  ^  qué  dices?  b  que  trancq 
*fiero  l 

feñor  ,  mi  bien  ,  efpera; 

qué  turbación !  refoíucion  tan  fiera; 

quando  me  ves  aquí ,  (igual  fiirlolo!, 

tres  tu  quien  dichofo, 

quien  rendido  en  mis  brazos 

formo  cen  tierno  afeéVo  dulces  lazos 

quien  la  azucena  candida  fragante, 

al  jardín  de  mi  honor  robo  triunfantfí 

donde  bellezas  dilatando  ,  era 

adorno  cafto  de  fu  tnlíma  eifera  t 

García  ,  efpofo  ,  mira 

quan  poco  el  alma  en  mi  temor  refpirai’ 

lltnitesípon  al  vengativo  intento, 

verás  mi  rendimienro, 

que  fi  antes  aaiorofo, 

uofeod-;  tu  ruego  fue  gloriofoi 


.  < 
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So!  en  defdícSas  tantas 
ferá  defpojo  humilde  de  tusplantasj 
Garc,  O  qué  deídicha !  qué  infellcc  i'uers 
te  ap4 

es  la  mía  I  pues  quando 
con  animo  mas  fuerte 
ricfgos  mayores  vengo  atropellando^ 
y  a  la  ver  gama  afpiro, 
me  fufpenden  las  lagrimas  que  miro: 
no  fon  lagrimas,  no  ,  ni  pueden  ferlo^ 
juzguenlo  quantos  merecieren  verlo;- 
liquidas  perlas  fon  ,  que  la  corriente 
diehofa  anima  de  una,  y  otra  fuente, 
que  en  fus  ojos  formo  naturaleza, 
naciendo  de  aquel  rlfco  de  belleza. 

O  qué  beldad  ,  que  luz  ,  que  herrnofa 
eftreila  I 
Qué  cíelo  Soberano  ! 
mal  yo  abrafe  la  violenta  mano 
de  N  uño  ,  pue&  por  ella 
por  fu  fangriento  ,  y  barbare  deílro^o, 
glorias  que  gozar  puedo  ,  no  las  gozo. 
tanch*  Mi  fe  ñor  ,  que  refpondes  á  mi  ríle¬ 
se'  * 

^arc.  Q^e  loi  de  nieve  ,  y  que  me  abrafo 
en  fuego, 

y  a  tu  llanto  quinera, 

aunque  me  ves  de  bronce  ,  fer  de  cera» 

Perdona ,  Sancha  hermofaj 

no  Impidas  mi  oífadia, 

que  Ñuño  ha  de  morir. 

Va  a  entrar  y  y  detimeíe  enoja^ 
da  ,  ponienJofe  d  la 
püerta'm 

^ancb.  Qué  villanía  ! 
qué  acción  tan  afrentoía  I 
jaftamente  fe  Infama 
quien  no  es  cortas  al  ruego  de  una  daJ 
ma: 

no  permitió  de  Elvira  la  advertencia, 
ímpuKbs  en  cu  caíaá  la  violencia» 
y  en  la  mía  reíiítcs  mi  porha  C 
quando  Ja  fangre  ,»dime  ,  ha  merecido 
mas  que  las  voces  de  un  amor  len-í 
dido  ^ 

pues ,  Don  Gaicla  ^  advierte^ 


OlUgíir  contra  su  san0e. 

que  de  mi  liermano  no  Has  de  ver  la 
muerte, 

y  fi  con  el  rigor  >  que  en  ti  conoecs 
groííero  porfiares,  daré  voces, 
ciíadas  hai  en  cafa, 
cerca  tengo  parientes, 
mas  yo  que  bailo  fola  ,  y  que  no  efeafa 
en  animo  he  nacido  ,  con  los  dientes, 
con  la  furia  ,  que  ves  en  mis  enojos^, 
con  el  fuego  ,  que  Tale  de  mis  ojos, 
y  á  feneccí  mi  vida  fe  adelanta, 
dividiré  en  pedazos  tu  garganta» 

Entra  ,  acaba ,  que  aguardas  ^  < 

qué  efperas  ?  qué  te  lardas  ? 
a  mis  brazos  te  entrega, 
que  íi  la  muerte  bufeas  de  mi  Kccmanb 
has  de  paífar  por  ellos, 
y  puede  íec  %  il  con  violencia  liega 
mis  brazos  a  vencellos 
en  tu  barbara  poríia, 
que  fean  los  tuyos  fepultura  oai'í» 

Garc^  Sin  duda  ,  que  me  eníeña  ap^ 
a  fer  de  fa  materia  alguna  peña, 
q  alguna  ñera  horrible, 
íu  cípantofa  crueldad  en  mi  acefora; 
pue  no  (r  e  vence  S  tocha  quando  Horag 
Poca  alabanza  a.mi  piedad  procuro, 
el  jarpe,ci  bronce  duro, 
al  buril  odedccen, 
y  yo  que  en  mi  nobleza  refplulecen 
los  hechos ,  que  heredé  de  mis  mayores 
de  poner  a  lagrimas  rigotts, 
a  lagrivnas  de  quien  por  si  mcrCi 
d< 


quien  por  si  merezco; 
iexame  Sancha  Ii* ,  yo  te  obedezco, 
ni  íeguíré  á  tu  hermano, 
ni  a  la  venganza  animaré  la  mano 
ni  a  ti  quieto  efciichirte, 
ni  verte  ,  oí  hablarte, 

•  V  • 

m  a  mi  tampoco  verme í 

ni  vivic  ,  ni  alentarme  ,  ni  enterdsi'mei 

ítno  dclefperado, 

fin  juicio  ,  fin  alma  ,  defdlchado^ 

pedir  al  Orlzonce, 

o  el  mas  altivo  ,  y  empinado  monte, 

albergue  me'dé  oculto, 

¿pude  á  pálido  buho  ^ 


la  vláa  fe  trasláde  fin  alier.cQ,  Garc,  No  te  han  de  valer 


conde  fierdo  de  hefá's  alimento, 

I  i  aun  queden  fefiás  pocas 
de  quien  con  án fias  locas, 
de  la  juila  venganza  fe  ha  olvidado, 
que  pide  un  padre  en  un  fepulcro  eiadoji 
y  en  mo’rtaies  enojos 
ha  obedecido  al  llanto  de  tus  oj'JS,  vafé* 
San^  Aguarda  ,  efcucha  ,  teme. 

Qiíe  ftirioío,  que  parce  ! 
pero  no  importa  ya  ,  fi  á  vét  prefentd 
una  eíperanxa  llego, 
quepardrfe  obligado  de  mi  ruego: 
mas  ,  hai  de  mi !  que  temo  el  aufcñ* 
Caríe, 

pues  1^0  baftaba  (  ay  Cielos  1 ) 
mi  cípofo  retiiaríe 

de  mi  amor^  de  mi  voz,  de  mis  def- 
velós, 

tanto  tiempo  tyrano, 
procurando  la  muerte  de  mi  hcríliánó, 
fino  ahora,  que  veo 
cafi  ya  coiifeguido  mi  deíeo, 
decirme  ,  que  me  dexa, 
que  fin  alnia  íe  alexa, 
íolo  por  no'ofenderme, 
que  ya  no  quiere  verme/  ' ' 
que  huye  de  nds  ojos, 
que  muere  en  fus  enojos, 
que  va  á  defefperafíe, 
que  ala  gruta  de  un  monte  ha  dé  eít* 
tregarfe» 
qué  vive’fin  aliento, 
que  de  laS  fieras  ha  de  fer  fuílento> 
y  que  eílo  efcuche  quando  mas  ren^ 
dida^ 

o  acaben  ya  los  Cieiós  con  mi  vida, 
d  fálceme  en  el  mal ,  que  en  mi  íe  em^ 
plea,  '  / 

tierra  >  que  pife^  claridad  quC  vea# 

’  ♦ 

JORNADA  TERCíRA.’ 

^ale  Lain  huyendo  de  Garciu^  que^  le  ft* 

'  ¿üe  cgn  la  daga  defnuda^  - 

<  -  • 

Lain,  Jefus  i  ^  . 


las  voces. 

LainSl  mQ  alboroto 
de  ver  deínuda  una  daga, 
que  te  efpantas  ^ 

‘Oarc,  No  hai  efiorve  j 

para  que  tü  fin  no  llegue. 

Laln,  Voces  doi, 

Garc,  Mas  me  provoco* 

Lain,  Que  me  matan  fin  mí  guílo^ 
Garc,  Ha  traidor  ! 

Lain,  Oyeme  como 
fjé  lo  que  caufa  tu  ira* 

'C?<íí;‘.Quc  hp  de  hacer, ft  veo  que  folo 
me  hallé  en  caía  de  Don  Ñuño  • 
JLain,  Repito  el  fucefifo  todo. 
Coíkanza  me  abrid  la  puerca, 
fubi  arriba  ,  los  pies  pongo 
en  fu  apofentó  ,  ella  dixo,  * 
como  otras  veces  j  forzüío  : 
es  defnudar  a  mis  amos: 
ya  vuelvo  ,  aguárdame  un  poco^ 
y  o  que  me  vi  centinela  ^ 
de  aquella  torre  ,  me  aflbmó, 
para  ver  fi  alguno  havia^ 
que  me  firvicífe  de  eftorvo,' 

Baxo  la  efcalera  ,  llego 
a  la  puerta  ,  reconozco, 
que  no  hai  un  alma*,  y  afsi 
quité  con  tiento  el  cerrojo: 
Entrañe  arriba  ,  fubimos, 
y  dixiíleme  anirnoío: 

Eain  ,  vigilante  guarda 
del  puefto  que  ves,  te  nombro,' 
"fi  alguno  a  Imp&dir  fubiere, 
el  hecho  á  mi  mano  heroico, 
pon  de  tu  acero  á  fu  efpalda  '  ' 
la  punta  ,  y  ai  pecho  el  pomo; 
y  apenas  mi  puefto  guardo, 
quando  ciertos  paíTos  oigo,  ' 
que  deímíntiendo  las  elvas, 
me  parecieron  de  corcho. 

Dixe  ,  eña  es  Dueña,  qué  haré? 
fi  me  ve  ,  perdidos  lomos,  r 
y  afsi ,  porque  no  me  vleíTs 
ni  yo  defeubrir  tampoco  •  c 


Ohligár 

en  fu  tumba  una  mcrtaja, 
ni  un  Abl nielo  en  fu  roftro, 
b  por  ü  era  dueña  Enana» 
dueña  en  vllperas  de  hongo, 
cimenterio  de  poquito, 
y  tcquiem  aeternam  romo; 
me  reáié  ,  y  quando  pienfo» 

•que  fegurome  arrincono» 
caí  por  un  agujero, 
b  infierno  tan  frío  ,y  hondo» 
que  fi  llamas  no  brotaba, 
refpirava  dados  Coplos, 
fu  altura  eran  dos  eftades, 
mejor  lo  dirán  los  lociios» 
y  el  fentido  ,  pues  del  golpe 
quede  fm  uno  ,  y  fin  ocro. 

Bufeo  la  puerta  ,  y  en  vez 
de  hallarla  ,  un  clavo  topo> 
que  fin  jugar  á  la  polla 
lesdlbámis  naiicesbolo: 

V  oi  tentando  las  paredes, 
y  la  mano  en  parte  toco, 
que  ni  se,  fi  tué  culebra» 
íi  largarco  ,  b  fi  demonio 
el  que  me  dio  tal  bocado 
con  dientes  tan  ponzoñofijs, 
que  haver  férvido  pudieran 
al  fiero  dragón  de  Coicos; 
mas  viendome  fin  remedio, 
los  Inconveriicntes  todos 
junto,  y  digo ,  fi  dol  voces,  ^  ^ 
oiralo  Ñuño  ,  y  fu  enojo 
.vengará  en  mi  ;  fi  adelante 
paíTo ,  encontraré  algún  hoyo^ 
donde  me  fepulxe  vivo- 
lY  afii  por  remedio  efeojo» 
fentatme  ,  y  eftarme  quedor 
Cafi  dos  días  del  modo» 
que  vés  eftuve  gimiendo», 
con  que  tal  figura  tomo, 
que  en  eíqueleto  con  vida, 
dcfmayado  me  Cransfofino, 
hafta  que  entrar  áCnftanza 
vi  por  un  poftigoangofio, 
qne  yo  de  temor  no  hallé, 
y  entonces  deípeai  aufiofo 


contra (ü  sangré,  "  ¿i 

tan  ñaca  voz »  que  por  flaca 
pudieran  llevarla  en  ombror* 

De  fu  veftido  me  afi, 
y  ella  ,  que  bolviendo  el  rofiro 
vio  en  mí  una  cara  de  muertot, 
dio  voces ,  llamo  íocorro," 
Conocióme,  á  Sancha  avifa, 
y  como  aliento  no  gozo, 
las  dos  al  defmayo  mío 
dieron  piftos  de  vlzcocíios.'. 

^  En  fin  ,  Sancha  me  recala, 

preño  mis  alientos  cobro, 
porque  con  pechugas  de  aves 
dulcemente  les  íoborno, 

'  •  Ais!  eftuve  ,  aísi  me  vf,. 

^bora  ,  ya  que  te  infarmo;  '  • 
conocerás ,  que  merezco, 
mas  tu  pied  ad  ,  que  tu  enojo. 

Oaf  c,  Todos  íor-i  enredos  tu  vos. 

Que  efto  efcucho  ,  y  no  me  torno 
yerno  ?  c-,  enredo  ,  la  cara 
con  que  a  laftíma  provoco, 
des  dedos  menos  el  pico 
de  la  nariz ,  que  á  fer  romo 
fe  pafsbde  puntiagudo- 
el  dolor  con  que  pregono, 
deíconcerrada  la  efpa’du  ? 
fi  efto  es  enredo  ,  á  fer  nobío 
a'’ tes  me  iré,  que  fuñirte.- 
No  hallo  remedio  á  mi  ahog"), 
pues  quando  entre  negras  fombras 
mil  dificultades  rompo, 
y  á  la  garganta  de  Ñuño 
cafi  la  cuchilla  pong;o, 
fale  Sancha  ,  y  me. detiene,' 
al  firve  de  eftorvo, 

fino  la  efcucho  íe  enoja, 
voces  da  ,  fi  no  rjefpondo, 
llora  >  y  el  l’anto  parece, 

^  van  vertiendo  fus  ojos  ' 

perlas  »  que  como  claveles 
llueve  la  Aurora  en  furoftro» 

o  que  á  la  purpura  el  Cielo 

cubre  de  nevados  copos,- 
Oarc.  Pues  mi  fiero  dolor  fea 
mi  muerte ,  pues  ciiidadüfo. 


ni  n  en  fu  C^fa  ttiato, 
ni  á  Sanclia  en  mi§  bra^qg  g©z,o« 
t.ain^  Furloío  parte  mi  amo, 
mucho  temo  lo  furioío 
pues  yo  me  iré  mui  á  efpacioy 
porque  quando  borraícofo 
anda  el  ¡uldo  d^l  amo^ 
iv  el  entcndlmicnno  es  corto, 
puede  de  un  golpe  á  un  criado. 
Ciclope  hacerle  de  un  ojo, 
jv  afsi  para  no  ponerme 
en  lances  tan  pelígrofos, 
paejor  >  que  el  andar  aprieíTa, 
ferá  el  andar  poco  á  pocoft 

Waft  >  y  fah  Doña  Sancha  ,  y  CoJ^ 

.  famea  con  mant^j  ^  y  un 
íriade* 

'Sane.  Todo  cfta  cómo  aíTombrado^ 
tan  gran  íoícdad  me  admira. 
Xodanx,.  Donde  Elvira  eftará  { 

Sanch.  Mira, 

fi  parece  algún  criado, 
üf/c/.  Yo  llamo  ,  y  no  me  han  oido;; 
ni  un  jazminillo  hai  que  ladre# 
Llame. 

^átYicb.  En  íin,  es  caía  fin  padre, 
trifte  albergue  fin  marido» 

'Co/ianz.,  No  tiene  á  fu  hermano^ 
Sanch.  Es  llano, 

que  ocupa  con  fer  honrofo, 
mas  la  fombra  de  un  efpofo^ 
que  la  vida  de  un  hermanoí 
5E/c/.  Vuelvo  á  llamar. 

Llama. 

’CoJianx..  P  aíTos  oigo» 

Vanfe  Cojianza  ,  y  el  Efeudera  ,/ 

¡e  Doña  Elvira^ 

^Iv,  Quien  es  quien  da  tantos  golpes, 
no  hai  un  criado  ai  afuera  ^ 
qué  es  eíto  - 
Sanc.^o  te  alborotes, 

Sineha  ípi  de 


C%ftrO| 


dtKadnos  loips» 

Elv.  Tu  pones. 

Dona  Sancha  el  pi^  entrd  caíaC 
sanch.  No  ternas  ,  ni  te  congojes» 
Elvir.  Jamás  conocí  el  temor; 

Sane,  Pues  íino,  ahora  conoce, 
que  fi  el  intento  piadofo 
permites  ,  que  no  fe  logre, 
á  que  he  venido  ,  en  Caíáilla 
nucílros  bandos  tan  disformes 
fe  verán,  que  han  de  correr 
arroyos  de  fangre  noble, 
mas  que  al  mar  ur.dofos  rios; 
de  plata  encrefpada  corren; 
yaísí,  para  que  el  intento 
con  que  vengo  (epas  ,  oye» 
Quando  dio  á  tu  padre  muerte 
mi  hermano, rompiendo  el  ordeiX 
del  refpeto ,  ycortefii, 
que  la  ancianidad  fe  pone¿ 
que  lo  íentí,  fabe  el  Cielo, 
con  ta  n  to  eftrcmo,  que  entonces 
á  números  apoílabm 
las  lagrimas  con  las  voces; 
porque ,  en  fin  ,  difpufo  NunOjj 
para  que  yo  me  congoje^ 
dos  aciertos,  que  a  lusojos 
los  culpa  quien  los  conoce; 
por  error  le  califico 
contra  mi  íangre  ,  que  un  job^ 
manchara  poco  advertido, 
en  !a  fenedlud  (u  eftoque» 

Efio  es  verdad  ,  pero  ya, 
qué  remedio  havrá,  que  cobtc 
langre  de  un  cadavec  frío, 
que  elado  marmol  rccoje  ^ 

Qué  vidorias ,  que  trofeos, 
qué  generólos  blafones 
adquiere  quien  obftinado 
rige  venganzas  atroces^ 

Qué  aífalto  emprende  animofpl, 
qué  enirbolados  pendones 
ligue  ?  q  ué  contrarios  rinde  ? 
qué  enemigo  eíquidron  rompe  ? 
ojalá  >  que  hallar  pudiera 
yida  en  las  llamas  pon  í-ope, 


OhJhar  contra  su  sangre. 

rcbo  al  jardín  ííe  mi  honot 
Jas  mas^&ímadas  flores^ 
de  pre.y suidas  caiuelas 
guarne  ció  riis'inten.cíones> 
obrólas  en  mi  ruina» 


que  yo  enlncendío  v-or  iz 
fuera  deítrozado  roble , 
para  que  viendo  nii  pecho 
de  piedad  efeíítos  nobleü^ 

Feaíx,  íinoá  fus  cenizas» 
renuiicíáL'a  cn  mis  ardores» 
y  nojuzgues,  q\it  temor, 
la  acción,  que  miras,  difpone, 
ni  que  pata  hablarte»  Elvita, 
.ml  heímctiio  me  ha  dado  orden, 
pues ié,;^que  Ílafuínoclcia 
,111  ís  c u i p as  1  i e g aran  torpes » 

.que  dividiera  mi  cuello 
.de  un  puñal  al  fiero  golpe# 

En  fin,  es  una  deíáícha  , 
quien  loca  me  de  fe  o m  pone, 
y  quien  mis  quexas  alienta 
Un  vil  defprccíode  un  hombre# 
<0  pluguiera  1  Dios»  que  antes 
que  á  manos  de  la  áeíorden, 
que  ahora  .culpo  j  boxead  as 
viera  mis  obligaciones  i 
Que  a!  toLÍÍco  dcígajado 
dei  mas  empinado  monte, 
que  aguda  flecha  veloz, 
que  bruta  fiera  del  bofque 
me  acabara  , y  de  la  cueva, 
que  no  permite,  que  more, 
íus  honores  alma  fu.ran, 
mis  ojos  hab  ca dores ♦ 

X u  hermano  ,  en  fin ,  Doña  El¬ 
vira, 

.tu  hermano  el  dolor  depone 
al  aliento,  qué  vergüenza* 
fulpendcnme  los  temores, 
las  palabras  detenidas, 
filo  ludor  las  encoje, 
y  eladoel  pecho, defpide 
mortales  leipíracíones, 

Fia  mal  haya  la  muger, 
que  loca  exccuta  acciones, 
q  ie  las  calla  porínjuflas, 
o  (as  niega,  íi  las  oye  I 
Tu  hermano  qual  otro  Enéas, 
huefped  ingrato,  una  noche 


gozoías  en  mis  errores. 

•Liego  perdido. a  mi  Qjiuta, 
fhofpedele,  porque  el  nombrt, 
■me  iíxo,  rogbme  amante, 

«pero  tyr ano  engañóme.. 

Ahora  olvidado^  niega 
‘fu  palabra,  y  mis  favores; 
glorias,  que  gozo  dichofo, 
.bárbaro  las  delconace.. 

De  iiuflrc  fama  por  cierto, 

«de  honrofo  ty  inbre  compone 
íu  cabeza,  eftos  Cer^a 
fas  laureles  vencedores.  ^ 

«Un  Eibrada  es  bien  ,  que  injufto 
preciías  leyes  derogue, 
y  que  á  deudas  tan  debidas 
p  a g  u e  n  c  a n  V  i  l e  s  r  ig  or e 
XIii  noble 4h a  de  permitir, 
que  engaños  le  deshonoren, 
que  la  cautela  le  ínjune, 
que  lafalfedad  le  nombre, 
que  una  muger  fe  defprecíe, 
que  unos  ojos  crides  ÍJoien, 
que  un  efplritu  íufpire, 
que  un  alma  aliemos'ígnore  5 
Eftas  íi,  que  fon  afrentas, 
eílos  deikos  ^enormes, 
edas  fi.  que  fon  dcídiclias, 
edasfij  que  ion  traiciones, 
que  no  una  muerte:  el  herir, 
ci  matar,  es  en  ios  hombres 
una  violencia,  una  furia, 
un  colérico  deiordeii, 

Pero  engañar  una  dama, 
es  acción,  que  reconoce 
la  viliania,  es  querer, 
que  la  infamia  le  deshonre, 
las  promefas,  que  íe  hace  i, 
las  palabras  que  (e  ponen, 
no  ha  cié  ha  ver  le  /  oq  Ui’  vc'uzíi, 
D 


,  ií>  Del  Doctor 

no  ha  (íc  haveí'  quien  las  revoque  t 
Con  Doña  Sancha  de  Caílro> 
conmigo  tratos  tan  dobles, 

Con  quíé  pe  r  fangrc  ,y  por  luílrq 
los  mas  remotos  conocen } 

Jlabio  folo  de  penfsrlo, 
temo,  que  el  dolor  me  roba 
(sl  fentímienío,©  que  de  eílc 
la  colera  me  dcípoj?, 
íino  mirara,  que  es  fuerza, 
para  evitar  difeníiones, 
quede  mis  brazos  cu  hermano^ 
fu  pecho  inconílante  adorne: 
quanto  rulro  ,  quauco  veo, 
quantoen  íi  contiene  el  Orbe 
viera  fu  fin  laílimolo 
en  mis  ardientes  furores. 

Mas  no  es  tiempo,  quc^los^ 
güilos 

los  alborotos  eftorven, 
ni  de  que  ádas  paces  pongan 
Impedimcncoias  voces. 

ÍSíü  es  bien  ,  quemas  D.  García^ 
modos  vengativos  obre, 
ni  que  mi  agravio  le  culp^.^ 
ni  que  tu  enojo  le  apoye. 

Recuerden  las  amiftades, 
dulce  parensefeo  legren, 
en  la  piedra  del  olvido 
íepul^cnfe.  los  rencores^ 

Afsi  de  metal  lucieiíté 
feus  blancas  fienes  corones, 
y  al  ímpeiiQ  de  tus  plantas 
fbbervios  rayos  (e  poílien, 

Afsi  ^  los  Orbes  la  fama 
de  tu  beldad  les  informe, 
aísiíüsécos  cfcuchen, 
efsl  tus  huellas  adoren, 

«fsi  el  nevado  jazmín 
de  tu  fíente  no  de  i  poje 
el  tiempo,  ni  de  tus  labios 
ti  p u  r  p  ureo  c  1  a  V 1 1  tr on  que, 
que  difpongas  luego,  Elvira,- 
qiTc  centigo  íc  deípofe 
fri  ha;mno,y  que  ^  o  en  el  tuyo 


Mira  de  Mes^u'a. 

romeífas  cumplidas  goce,' 
avra  cen  eílo  pinceles^  , 
para  que  tu  ciclo  copierr,. 
para  eternizarte  marmol, 
y  para  adorarte  bronce- 
S/v  A  refponderte  no  aciertos 
R’famCjSancha,  de  vér, 
que  afsi  te  Cifenda  cl  poder 
de  un  culpable  deíacieico» 

SI  con  mi  vida  pudicca, 
que  tu  honor  fe  rcílaurárar 
'k  las  llamas  La  entcegka, 
al  cuchillo  la  ofreciera, 
porque  logrando  cuidados^ 
los  campos (  qué  maravilla  !  ^ 
no  íe  vieran  en  Caftíila: 
de  nueftra  fangre  bañados.  ^ 

Mas  como  no  hal  quien  impid^a 
tu  no  vencido  dolor, 

Sancha  ,  el  remedio  mejor 
ferá  la  fangre  vertida. 

Afsi  te  burlas  de  mí  Í 
clíarefpueíla  medás? 

Mlv,  Yo  no  me  burJojamls^ 
las  burlas  viven  en  tí, 
pues  con  parecer  liviano 
quieres  en  tal  defconcierto* 
que  olvíde  k  mi  padre  muert^jf 
y  me  cafe  con  t Ib  hermano. 

SiíNc.  Ea,  baile ,  que  atrcvídaji 
palabras-,  y  tan  pe  Cadas, 
ion  malas  para  efcuchadas, 
peores  para  fafiídas, 
qnando  con  vil  cnterezaj 
mas  Icdcrprecie  mi  mano, 
íoí  Caílro,y  tengo  un  hermane^,; 
y  el  tuyo  tiene  cabeza, 

Slv,  De  cíía  rcfpueíla  enfadada)’ 
en  tu  necio  enojo  aiguyo> 
que  falta  cabeza  al  tuyo, 
pues  no  la  tiene  cortada. 

Sane,  Qiie  necia  cílás,de  la  mano! 

de  Ñaño  faldra  el  caíligo 
£Iv.  Bien  podr^,  porqrie  contigo 
Uü  fe  ha  de  cafar  mi  hermano, 

Sanc0 


/ 


GUi^ar  contr, 

S4f>íc.Vete,q«c  el  verte  me  enfada, 
perqué  .aun  verrnc  no  mereces 
jlí/t;* Puedo  honraacqaátas  veces:* 

Sale  Don  Gardas 
Q¿e  es  cfto,  Elvira! 

E/y/r,  No  csiiada. 

\Gar$.  Díio  ,  acaba# 

Sanc^  Bien  mí  fama 
reftauco ,  y  mi  honor  perdí  di  a* 

Oarc„  Di  me,  El  vira:,  loq’ie  hi 
Elv,  Pregaiu alelo  á  tu  dama* 

Sanc^  Bien  dice  i ,  verá  mejor 
García  ,  aunque  no  íe  venza, 
en  cu  voz  ia  delvergacnza, 

Y  en  mí  cefpuefta  el  dolor. 

Su  dama(  ha  Cielos  1 )  me  Uain¿ 
tu  ofíadía,  y  que  íce 
mas  bien  de  Alfonib  miiger 
pudiera  ,  que  no  fu  dama, 

■iueco.en  rabiólas  fatigas, 
píxque  aunque  conocerlo, 
no  me  ofende  canco  el  icrlo, 
como,  que  cu  me  lo  digas. 

Dedo  es.hoiu'acl  ofendccíq 
pues  la  afrenta  ha  de  aiveic'cfe, 
que  coníiíte  en  ci  deciefe,  ? 

mucho  mas',  que  en  el  hacerfe, 

B  lena  quedo,  bien  honrada, 
á  dos  agravios  rendid  a, 
de  un  defpreclo  derpedida,^ 
y  de  un  engano  afrencada. 

Ya  en  fin  no  hai  medio  »  qu-e  quadrcí 
'  á  ios  que  miran  mas  fabíos, 
yo  padezco  dos  agravios, 
volotros  mucrce  de  un  padir# 

Ver  podéis  qual  es  mayor 
afrenca  ,  y  mas  conocida, 
b  que  fe  pierda  una  vida, 

'  h  que  le  iuíame  un  konor. 

Mas  el  veilo ,  y  el  decirlo 
lo  moflí  acá  fin  dudarh^ 
brazo,  que  fabiá  vengarlo# 
y  hecho  ,  que  labe  íencirlo# 

Rayo  ,  que  fin  rcfiílcncia 


m  SM^e. 

os  abiarc  he  de  ícr  luego? 
fin  que  fe  aplaque  enclfuego^ 
ni  fe  temple  «ii  la  violencia. 

Cueva  ,  que  al  día  os  ocuke 
feré  entre  íombras  cernidas, 
bá  pefarde  vueftras  vidas, 
duro  marmol ,  que  os  icpulc^l 
Ello  he  de  fec ,  mi  valor 
4  vengar  defic  hoí  empieza. 

Un  deípiccío  en  la  nobleza» 
y  una  afrenta  en  el  honor, 

Dofíi  Elvira  ,'Naríi  el  día 
que  á  cu  amparo  Ce  entrego» 
fiel  frg  Aridad  hallo 
en  cu  oled  ai  ,  y  la  mia, 
vida  le  dio  cu  porfia;  ' 

y  ahora  ,  que  á  Sancha  vhs 
cah  humlliad  a  á  tus  píesí 
tu ,  que  con  cu  enojo  luchas, 
ni  agradecida  la  eicuchas, 
ni  la  reí pond es  cortés. 

A  mas  dudas  me  provoca 
Y é  r  q  ua n d o  e  1  a zc ro  e  mpu 
que  eílás  cuerda  para  N añ^ 
y  para  Sancha  ellas  loca:  ■ 

Términos  villanos  toca 
en  ti  la  razón  ya  ciega, 
pues  quafido  el  valor  fe  nifga¿ 
mas  obedecer  pretende 
á  las  irás  del  que  ofende, 
q  le  á  las  voces  del  que  ruega* 

No  digo  ,  que  tu  admliIcLas 
•de  Sancha  el  ruego  amoroLoi 
ni  que  pecho  generofo 
liberal  le  concedievas^ 
pero  que  le  agradecieras 
■mas  cortés  la  voluntad, 
porq  lees  mayor  calidad, 
que  halle  con  íeguro  abriga 
ci  ruego  del  ‘enemigo^ 
valimiento  en  la  piedad. 

Aunque  el  rufiír  es  baxeza 
de  uno  la  defconeíia, 
el  tenerla  ye-,  feria 
falca  de  mayor  nobleza: 

D  2 


^  Tel  T)octo^* 

,V  ais!  el  vUy  que  a  tu  f^vandcza- 
la  coittíia  no  eímaltay 
ire  ofcf  de  ,  poique  mas  aíta^ 
gencroíídad  prevfcne" 
cl  da  tifia  á  quien  la  tiene, 
que  cl  pcdiila  á  quien  le  falta^. 

^Mlvt  Sí  de  Sancha  no  admití 
el  luego  ,  Y  le  derprecíé 
ciega ,  Y  ^i^ojada  ,  fue 
.per  cl  dolor  ,  que  halen  míp 
inas  con*  el  pefarqueád 
tilos  deípreclosce  din, 
qu¿  ya  piefidendo eftan^  ~ 
contra  tu  opinió  n  colijo 
ia  los  aciertos'  d.e hl ¡0*1 
las  piedades  de  galan. 

Mas  gloria  tengo  adquirida 
en  dár  á  Ñuño  (agrado, 
que  tu,  poique  te  ha  pefado* 
é€  dexarle  con  la  vida: 

Eíle  peíar  homicida-j. 
es  de  ía  acción  de  tu  pecHo, 
porciire  en  qu'en  mal  fatisfcck©^ 
fo  liberal  ,-00  lé  aplazc,. 
quita  cl  fer  bien  ,  cl  qne  hace* 
cl  pefar  de  havcrle  hecho.. 

Si  yo  defccrté's  he.fido, 
loi  hija  ,  y  íitnto  tnragravíop, 
mas  tu  amante',  y  poco  labio ^ 
feres  cobardeó  y  lendido. 

¿,)e  mi  padre  el  pecho  herido > 
pide  venganza  hafbante, 
y-aísi  en  voz  tan  importante* 
es  mejor  j  aunque  te  afí'ja,. 
e^J  íerdeícortés ,  por  h*ja,, 
cine  cobarde  pot  amante,. 

^Sarcia ,  ya  baítaó  ea> 
mega  a  iafeivos  placeres  ■ 
ios  aciertos  de  quien  eres, 
en  ia  venganza  te  emplea, , 
o  fino  ,  po  que  íe  rea 
quanto  mi  dolor  en  vano  ' 
l'crfuade  á  un  vil  hermano, ^ 
vivt  Dios,  en  mi  ofendido,, 
que  lo  que  tu  no  has  fabldo  . 


de  Mesqua. 

Ib  fe  pa  veng  ar  mi  mano,  vafel 
Sancha,  fin  honor  me  llamaf 
quién  me  ergendrb  ,  quiere fci* 
vengado  í  he  de  obedecer 
^  mí  padtc ,  o  3  mí  dama  } 
pero  la  deuda  me  infama, 
mí  ignorancia' es  conocida, 
pues  con  razon  advertida, 
parece-,  en  qijarquíer  cuidado, - 
mas  bien  un^  padre  vengado, 
que  una  dama  obedecida. 

Sí ,  pero  qualqaiera  afrenta - 
ru  muger Tuelen  fenciria,. 

V  en  garfa, ,  y  aun  veci  birla*,» 
los  eíífañbs  por  fu  cuentas 
Pues  (i  eflo  es  afsf,  qué  Intenta 
erdífeurfo  ?  ya  eternizo’  • 
en  mi  á  Sancha,  hermofo  hechizo 
porque  la  afrenta  impaciente, 
fila  venga* el  queda  fiénte; 
la  deshaga  ,  el  que  la  hizo. 

Pues  qué' agua  ido  Dya  es  mí  cfp 
Sancha  ,  y  que  dirk  CaftlHa  } 
dií  ítí ,  que  el  alma  fe  humilla, 
de  Don  Ñuño  temerofa; 

Ayh  onor  (  que  fuerce  cofa  )  * 

^  quérjirári  me  fatiga, 
pues  lo  que  á  eft'a  voz  obliga>  , 
para  que  mas  Catís fag a , . 
es  razón  que  no  fe  hagai' 

Polo  ,  porque  no  fe  díga. 

Perd 6na  Sane h  a *,  perdón 
qtic  (i  cu  qtícxa^me''ciilpa, 
la. obligación  me  díCculpa; 
quandoeJ  rigor  me  ocaíionap 
y  pues  la  atención  pregona 
intentos ,  que  reftlcuyo- 
al  animo,  enquíén  concluyo' 
la  fatísfaccíon  ,  que  elijo, 
en  haciendo. como  hijo, 
haiédefpues  como  tuyo,  vaf. 

Sale  un  inado  con  un  papel,  y  Lain  de- 
ten/end'de, 

Lain,  Agu  ardéis  u  n  poco^  agua  rd  e. 


díigar' 

QníérolD.' García  hablar. 

L 1^.  Primero  le  he  dc’avlfar, 
agijarJcfc',qae  no'es  cardé.^  . 
Criad*  Importa* darle  un  recado,-  ' 
^  y  Con  brevedad  no  poca. 
lain»  A  irá  folo  entrar  me  tocaV 

Í>orqné  nací  fü’ciíado, 
os  que  no  lo  ion  ,  no  dán 
voces ,  ni  fe  entran  apriífá: 

Oué  fabe  fíeftá  en  camIíTa, 
o  como  fu  padre  Adán  í 
no  haí  mas  de  contal  violencia^ 
entróme  allá  V 
Baenr>;eílá.- 

lairj.  No  eftá  Bueno’,  ni  eftará, 
que  no  ha  de  entrar  fin  licencia^» 
que  fe  retire  Ie;pIdo, 
no  ml  enojo  quiera  vér, 
que  cfto  no  Jo  puede  hacer¿* 
fino  é?  un  entretenido; 
íalgaífé; 

^riad:  No  es  acertado>' 
cílando  aquí,  que  me  Taiga;- 

Salé  Don  Garda»- 
adre.  Quí  es  clTo  r 
lain.  No  hal  quien  fe  valga,- 
con  efte  necio  criado, 
porque  cléne'en  el  furor 
con  quien  llcenclofo  11  ama’ 
para  entrar  hafta  la  cama, 
refabsos  de  Embaxádor. 
yiad,  Nuno  mi  Tenor  me  dio 
para  vos eílc  papel. 
pare,  Qiie  puede  querer )  mas  hV 
diga  lo  que  dudo  yo.- 

’JC',  He  fahldo  ^  que  vos' ^  y  vuejira' 
hermana  publicáis  mui  en  mi  da^ 

,  lo  que  pa/ju  en  vueflra  ca- 
y  y  que  los  miedos  de  vuef- 
tra  rcfolucicn  me  retiran  de  vuef- 
iros  cj'S  ,  y  afsi  os  aguardo  ejia 
tarde  en  Mirajlores  con  eípada^y 
^apa  y  para  que  mas  bien  podáis 


cmtm SU  sangre.^ 

confeguir  vuejlrá  f&\ 

:  *  dé frn  tenia  el  deferedito  m  que 

{I  haveis  pueflo»'.  _  -  .  ,  . 

■  i  V  "  •  '  '  ‘  ' 

Nulío  de  Ca(lro> 
Niifíoferá  obedecido;, 
id  con  Dios. 

í  Cr/aí/vQ^edaJ  con  él.' 

Lain,  Mofo  por  ehriftoy  papel 
d  e  de  faíio !' perdido 
íbü  ^  ; 

Garc,  Véb  conmigo ,  Laioy 
y  pon  íilencío  en  tu  boca¡- 
XW«,  Qué  he  de  hacerr'callar  me 
fino  llegara  mi  fin. 

y 

Vanfe^  y  [ale  Nuno  y  y  el  mÍ/mo  ertade, 
dándole  un  papel, 

Ñun,  02^  dices  y  papel  á  mí  ? 
Criad,  Digo  ,  feñór,  que  un  criad® 
me  lo  dio  de  Don  García, 
para  ponerlo  en  tus  manos, 
en  él  verás,  fi  es  verdad. 

-^^-ww.  Sus  letras  me  d án  cuidado, 
dlcc  afsi ,  dc’itoal  valor 
lo  que’pudiera'ercngano, 
pues  en  la  venganza  es  juita 
,  mas  la  Induílriajque  las  manos» 
Lee,  Adas  feis  ,  en  Mírañores, 
Ñuño  ,  ella  tarde  os  aguardo 
fol o  con  e fp ád  a  ,  y  c a p a , 
por  que  a  nfrn  b  fo  s  v  e  á  m  os , 
vos  fin  ríe fgo  vue (Ira  vida, 
b  yo  mi  padre  vengado. 

Eíto  es  ya  reputación;  • 
con  la  tardanza  me  agravio^ 
mas  los  Cíelos,  Don  García, 
íab&rí  de'ml  afeito ,  quanto 
me  pefará  de' 'teñir 
con  quien’arsi  me  ha^oblígado, 
fi  tulo  quiere^ ,  no  puedo, 
aunque  lo  fiénta;  eCcufarlo^ 
porque  eílós  lances  precICos, 
que  al  honor  Importan  canto, 
exec litados  parecen 


tocaj  i 

( 


mas 


f  id  f^el  'Docto 

tnss  bien,  qáe.confictei'adas, 
y  a  es  hora  jq^atfd ace  en  cafa, 
fj^ia.Qon  el  of din, que  me  h  i  daáQ 
Dona  Sancha,  ya  he  cumplidoí» 
los  fines  diiponga  el  hado, 
de  maneta ,  que  dicho fa 
limíte  ponga  á  íu  agravio. 


r  Mxrci  de 

délas  armas,  porque  oígaTs 
loque  ofendida  hedirpaeíto. 

Nuñ,  Qué  és  lo  que  intentas^  aparta. 
Sane.  Vive  Dios ,  que  pafsoel  pecho 
del  quemí  voz  nocfcuchare. 

.Carc,  Masque  ik  Nurío,  i  Sancha  WnSQ 
.Sane,  Los  papeles,  que  llegaron^ 
hoí  á  los  dos ,  del  ingenio 


# 


.  P^a/e  ,  y  fetíe  P$ü  Garda 
jffarc.  Valor  Cn  el  Caftro  aigú/Q^ 
pues  ha  querido  buícar 
pecho  en  mí ,  donde  acei'cac 
pueda,  como  yo  en  el  fuyOü 
En  el  paeíto  cftoi ,  mejor 
€s  adelantarme  en  efto, 
que  llegar  antes  al  puedo 
«s  crédito  dei  valor. 

Pero  me  quiero  advertir, 
que  ya  que  eftoi  efperarido4 
íea  fold  imaginando, 
que  ai  enemigo  he  de  herir» 
Que  quián  pienfa  inadvertido^ 
queei  otro  ic  ha  de  vencer, 
en  laocafion  fe  ha  de  ver 
nmi  cerca  de  fer  vencido. 
Gente  he  fetiddo  ,  íindud^ 
es Nufio  de  Caftro, 

Sale  Don  Nuüon  i 

Wuü,  Llego 

coiTÍdo  dé  que  García 
íe  aya  adelantado  al  puefto| 
peto  no  imperta ,  íi  yo 
no  cardo  conforme  al  clempoj 
pocas  veces  íe  ha  dexado 

E/fo  a  Don  Garda* 
de  ver  ,  qué  correfpondl^tid© 

vive  el  valor  á  la  fangre.  ‘ 

Garc.  Con  las  armas  lo  veremos,’ 

L//  meter  mano  fale  Doña  Sancha^ 
con  efpada  ceñida  ,  y  lina 
pftüla, 

B^nc,  Aguarda,  que  llega  Sanch^i’ 
fofppndcd  el  movimiento 


mío  traza  fa^  ,  adbkrada 
para  juntarnos ,  y  vetaos, 
donde  todos  animoCos 
,cl  perdido'honor  cobremos» 
García, fin  padre  eftás, 

-no  te  inquietes,  porque  luego 
tiempo  havra  para  que  dés 
i  la  vdnganza  el  esfuerzo- 
H  ermano  ,  el  honor  ce  falta,’ 
ello  íi  es  desdicha,  ,  efto 
fe  necer  h  la  violencia 
del  mas  penetrante  acero? 
mas  como  el  que  le  robo 
cftá  prefente  ,  no  pierdo 
para  réftaurarle  el  brío, 

¿  quien  valiente  obedezco. 

Garcí  Vclazquezde  Eftcada¿ 
efeoge  antes  que  paffemos 
adelantw*,^o  que  quieres, 
fer  mi  cipo fo  ,  6  que  tu  ciierpoV 
fin  vida  ocupación  fea, 
lartlmoía  defte  fado. 

Y  no  picnics ,  que  aunque  armad# 
un  cíqu adron  de  mis  deudos 
en  lo  umbrofo  de  aquel  íitio» 
que  alamos  adornan ,  dexo, 
me  he  de  amparar  de  fus  armas, 
rae  he  de  valer  de  fu  imperio 
para  caftígar  tus  culpas, 
para  vengar  ios  deíprecios 
d«  Doña  Eídra  tu  hermana^ 
Atiende  á  lo  que  pretendo, 
porque  antes ,  que  delpidas 
cl  no  por  la  boca  fiero, 
el  plomo  de  cíla  píftola 
te  havrá  robado  cl  aliento. 

iJ^^r.Tcaicion  Sancha  ha  fidü  tuya, 


I 


Ohllgar 

pnescontus  parjéntes  mefmos 
me  obligas  á  que  me  caíe. 
üiT^fíw.SeñoL*  Don  García»  el  tícmpoj» 
que  ha  que  falta  vueílro  padre, 
ííemprc  haveis  andado  ateutOi 
puocurand a  vigilante 
vueílra  venganza  en  mí  pecho^ 
íiendo  afsi ,  ahora  me  toca 
cobrar  el  honor,  que  pierdo. 
fant»  Aparcaj  Ñuño  ,  pues  yo, 
que  he  venido  á  dírponedo, 
sé  que  fabié  confeguido,.  ^ 
en  la  dilación  hal  cicrgo. 

García  di ,  qué  refpondes  ? 

Que  me  mates,  que  cíle  pcch<í 
dividas»  veiés  en  él 
ü  era  me  lite,  combatiendo 


contraju  san^t.  ^ 

por  ferio,  que  hoi  Í  til  p„-,_^ 
vengues  cirml  hermano  meímo^ 
1  Bien  puedes  reñir,  acaba, 

y  no  imagines ,  que  tengo  j 
parientes  que  le  defiendan,]  ' 
i  que  fué  folo  fingimiento, 
para  obligarte  é  que  dieras; 
fcKz  logro  á  mi  defeo. 

Ea,acaba  ém-enemigo, 
fin  embarazos  te  ofrezcoi 
fenece  ya  con  fu  vldav 
pero  aguarda,  que  mas  preft^ 
haré  que  llegue  la  muerte  4» 
con  cita  val  a  é.  Cu  pecho. 

Pvmfe  al  lado'dt-Don  ^arciaiy  ayufS^ 
fa  di  Ñuño» 


a  la  fé,  con  que  te  adoro,^„ 
i  y  al  amor,  con  que  venero^ 

I  de  mi  padre  las  cenizas. 

Ha  Carda  !  ya  te  entiendo^ 
ya  el  si  dices ,  aunqué  callasjj^^ 
clare  eítá^ ,  que  tfüsafe£toS‘ 
arrojan  el  si ,  que  el  alma 
nunca  ha  tenido  encub’crCoj 
roas  no  lo  profígas,  calla, 
que  aunque  tu  Inhumano  ,  y 
roíraíte  mal  por  mi  honor, 
y  derprcciaíte  mis  ruegos? 
yo  ahora  masgencrofa  . 
roir^r  por  el  tuyo  quiero,'  * 
íolo  porque  no  publique 
la  voz  durabíe  del  tiempo^» 
que  de  témor  dixo 
un  tan  noble  Caballero; 

Y  ais!  para  confeguir 
loque  Ingeniofa  pretendo,’ 
baíta,  que  lo  diga  el  alma, 
y  que  lo  calle  el  de  feo. 
Parientes ,  ya  Don  García, 
dice  é  voces ,  qué  es  mi  dueño; 

Hjice,  éjtte  habla  a  dentro, 
ya  eres  mí  eTpofo  ,  pues  mfeé 
quantü  ce  eítlmo  >  que  quléro/ 


Qué  es  lo  que  haces  .  Doña  Sancha^' 
Sane,  Matarte, 

I^uñ,  Mi  fin  íangriento 
buíca  quien  nació, mi  her^anag^, 
contera  mí  rigor  tan  fieto'?  ' -  J 
S<íwc«Si,  porque  es  mas  un  marido,] 
y  un  hermano  macho  menos) 

*  y  antes ,  que  aquí  con  el  tuyo.* 
mida  fu  brillante  acero, 
por  no  mirarle  en  peligro 
quiero  efeufade  deiTÍc  %<>• 

€arc.  A  muger,  que  tanto  fabe,»] 
difi  c  ultades  venciendo: 

Obligar  contra  fu  Sangré 
friera  villano  ,  y  groííero 
quien  no  la  diera,  y  rindiera 
nebíes  agradécimiencos. 

Ñuño  por  Suncha  te  cftimo, 
por  ella  reñir  no  puedo  . 
contigo  ,  tu  hermano  íoi. 

Niiñ,  Yo  tu  amigo  verdadero.  ^ 

Sale  Latn  ,  /  Ay'-dradai 
Gí  acias  á  quien  lo  ha  hecho  toié  ) 
Sancha  con  boca  de  fuego; 
ballelta  ,y  1  anzon  havia 
fol ámente  en  aquel  tiempo;^ 


«fllS 


w 


'32  w  ,Df/ Dcrfo' 

masía  balleíla  fe  d  exa> 


]M íVíI  Je  Me se^ua. 

íí  á  c  aíarfe  per  el  aíre 
vino  volando  á  cíle  piicílo# 
.Coftanza,  Laln,  es  cupa. 


paca  quando  Alfon  fo  d  Sexto 
come  jar  a  meneo  al  Gd  * 
Ü^/'r.Sicmpre  quando  Jos  dlfcretos 
dirponcn  los  fines  ,  hallan 
tan  acordados  aciertos, 

^  Ñuño  daré  mí  hermana. 

Glorias  con  ella  poffío. 
í^aw.  Yola  llevaré  las  nuevas 
defte  feliz  caíamlcnto,’ 

5>or  efeufar  advertido# 
guenauemure  algún diferéto,  ' 


Lain.  No  fccá,  porque  no  quiero, 
,San»  Afsi  la  derprecías?  Lain,  Si, 
no  te  efpantes,  porque  temo, 
.aunque  me  vés  hombre  ahera. 
cranrformaciones  de  Ciervo. 
,Garc.S\  no  ha  Cabido  ,  Señores, 
por  íü  ignorancia  el  Ingenio 
Obligar  Contra  tu  Sangre, 
wcaftigo  Cera  el  fec  necio. 


Con  Ucencia:  En  Sevilla,  «n  la  -Imprenta  He  Manuel 

Nicolás  Vázquez ,  jen  calle  de 

Genova» 


